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editorial 

SUNERGIRSE EN EL CORDZON 
DE LOS TIEMPOS 

R eflexionàbamos en el ante
rior editorial sobre el espa-
cic desde el que debíamos 
mirar -y querer transfor
mar- el mundo. Así, pro-
poníamos la comunidad, el 
compartir ya la experiència 
prefiguradora y ^motora" 

de ese horizonic. donde la solidari-
dad, anclada a una justícia e igual-
dad radicales, manarà armónica-
mente, en paz. 

Ya sabemos que son hermo-
sas...palabras. Que hay que concre
tar. Es saludable, de vez en cuando, 
ralentizar el ritmo, pararse a pensar 
dónde estamos, () quizàs mas exac-
tamente desde dónde pensamos el 

mundo. Marcar nuestro territorio 
como hacíamos en el pasado núme
ro. Pero también hay que adentrarse 
en el corazón de los tiempos y cam-
biarle el ritmo. C) al menos intentar 
conocerlo, Hacer las preguntas que 
deban hacerse; hacerlas bien; y ha
cer esas y no otras. Y saber escu-
char. Seleccionar las vibraciones re-
levantes y no los ruidos estúpidos. 

Para empezar, conviene seguir 
interrogàndose sobre el alcance y 
las consecuencias de un perceptible 
renacer de las preocupaciones éticas 
entre los jóvenes. Y sobre el hecho 
de que. en h mayoría de los casos, 
estàs preocupaciones se justifiquen 
a partir de una fundamentación mís

tica o teològica. La comprensión de 
este fenómeno exige reconsiderar 
la crítica tradicional a las religiones. 
Si afirmamos la necesidad de cons
truir un humanismo laico, es nece-
sario que éste tenga en cuenta las 
inquietudes que genera en toda per
sona el miedo al futuro y a la muer-
te, la conciencla de la limitación de 
nuestro conocimiento del mundo, el 
sentido de la pròpia vida, la asimila-
ción equilibrada del paso del tiem-
po o el descubrimiento del hecho 
de que nuestras vidas también de-
penden del azar. 

Defender el derecho a la espe-
ranza -de una esperanza fieramente 
humana- frente al miedo y la incerti-
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dumbre. Pero, al tiempo, asumir los 
limites del mundo a la hora de fun-
damentar un sistema de valores que 
se pretenda como realmente alter-
nativo. 

Las fronteras y los relos que las 
hacen explotar. HÍ pcrun bador desa
fio de la ingeniciia genètica. La bru
tal -aparentemente ilimitacla- expan-
sión de los medios, de las técnicas, 
de comunicación. Nos tememos 
que, de momento, sólo podemos 
aportar perplejidad. No es fàcil de-
senmaranar la madeja de las relacio
nes entre el ser humano y la tècni
ca; romper esa maldita ambiguedad 
que lleva a esta última, a destruir y 

a servir, simultàneamente, a la hu-
manidad. 

Sobre todo cuando estamos asis-
tiendo a la expansión absoluta de 
un modo de producción que ha im-
pulsado ciegamente el progreso téc-
nico y científico, pero subordinando 
la satisfacción de las necesidades 
humanas bàsicas y el equilibrio glo
bal del planeta a la implacable lògi
ca del beneficio económico. La hu-
manidad entera chapotea ya en las 
aguas gélidas del calculo egoista y 
cuanto mas chapotea màs incierto 
es nuestro futuro común. 
• Interrogantes, denuncias y, tam-

bién, algunas ideas/propuestas da-
ras. Bastante contundentes. Como la 

de proponer una reversión del ac
tual proceso de mundialización eco
nòmica y construir economias de 
proximidad democràticamente con
trolables. 0 bien revisar todo el en-
foque androcéntrico del pensamien-
to económico tradicional para poder 
reconsiderar la función social del 
trabajo doméstico y de las tareas del 
cuidado y, en consecuencia, la dis-
tribución del tiempo. 

Somos conscientes de las dificul
tades que entrana llevar a la pràcti
ca algunas de estàs propuestas so
bre las que reflexionamos en esta 
revista. Pero sabemos ya de la fuer-
za transformadora que nace de la 
confluència difusa de lo pequeno 
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i hoy nos pregunlamos 
cómo debería ser una 
economia ecológicamente 
sostenible nos encontra-
mos con un primer pro
blema que no teniamos 
hace diez o quince anos. 
Me refiero a la existència 
de doi escueias de pensa-
miento económico con 

respuestas radicalmenle dislintas: la 
economia del medio ambienle de raiz 
liberal, y la economia ecològica que 
parte juslamenie de la crítica de esa 
raíz liberal. La primera inspira al nú-
cleo duro de los economistas y de las 
instituciones económicas que siguen 
cortando el bacalao. La segunda per-
tenece a la familia de disidencias que 
Joan Robinson —la gran discípula 
•roja» de John Maynard Keynes en 
Cambridge— Uamó herejias económi
cas.2 

Liberales q herejes 
Hasta hace poco los apostoies del 
mercado negaban sin mas que hubie-
ra problemas ecológicos relevantes. 
Cuando se les preguntaba por el ago-
tamiento previsible de determinados 
recursos naturales se santiguaban y 
soltaban una conocida jaculatòria: «ya 
inventaremos algcK Ahora ya no repi-
ten lo mismo. Los fieles de la doctrina 
del mercado han admitido que, como 
decía la herejía, existen un montón 
de •externalidades· medioambientales 
que no se toman en cuenta en el cal
culo económico convencional. Han 
tomado nota, y las han inchiido en las 
excepciones que ellos Uaman -fallos 
del mercado». las excepciones confir-
man la regla, ya se sabe. 

Eso significa que hemos ganado 
la disputa sobre la «problemàtica". El 
problema ecológico ya existe en las 

D E V U E L T f l D E L 
T O D O fl C I E N 
[criterios paro los prlmeros pasos hacia 

ona economia verde]1 

ENRIC TELLO 
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pantallas de ordenador del pensa-
miento económico oficial. Pero el 
conflicto no esta resuelto, sólo se tras-
lada al lerreno del diagnostico y los 
remedios. El gran asunto teórico pasa 
a ser otro: esos «efectos extemos» ig-
norados hasta ahora, jse pueden me-
dir en el lenguaje del mercado? Una 
inocente pregunta encierra algo mas 
importante para los economistas libe-
rales del medio ambiente que la sal-
vación del Planeta. Se trata, para 
ellos, de salvar la doctrina del merca
do de uno de los desafíos mas seriós 
nunca planteado a la teologia mer
cantil. 

No es mi intención hacer aquí una 
disertación acadèmica sobre un pro
blema teórico de tal calibre.3 Sólo 
quiero hacer notar las implicaciones 
políticas que subyacen a la pregunta: 
tpodemos poner un precio a los resi-
duos y a los riesgos nucleares, al au-
mento de la temperatura por el efecto 
invemadero, a la desaparición de es
pècies, a los descosidos de la capa de 
ozono, a la vida humana misma? Si la 
economia liberal del medio ambiente 
lleva razón en su respuesta afirmativa, 
encontrar las soluciones pasa a ser un 
asunto de expertos. Ya se encargaran 
los economistas de ajustar correcta-
mente los preciós para que el medio 
ambiente se incorpore al idioma del 
mercado. 

Los herejes de la economia ecolò
gica piensan que la mayoría de -exter-
nalidades» son inconmensurables y, 
por tanto el lenguaje de los preciós 
no puede resolver todas las ecuacio-
nes del medio ambiente (aunque los 
preciós puedan corregirse con deci-
siones políticas, y sea muy recomen-
dable hacerlo). £so implica que la so-
lución no puede quedar sólo en 
manos de los científicos y los técni-

x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·a 

f·x·x-x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·za 

cos. La ciència puede aportar un diag-
nóstico del problema y unos criterios 
normatives para ballar la solución. 
Pero la dimensión, la complejidad, las 
enormes incertidumbres y las profun-
das implicaciones que tales solucio
nes comportan para el corazón mis-
mo de nuestra civilización industrial 
exigen que el derecho y la responsa-
bilidad de las decisiones corresponda 
a todos los ciudadanos y ciudadanas. 

ecologia política q economia 
política 

Esa dimensión política esta inscri
ta en la pròpia definición de sosteni-
bilidad ecològica: «salisfacer las nece-
sidades de las generaciones actuales 
sin comprometer la satisfacción de las 
necesidades de las generaciones futu-
ras". En la espècie hotno faber no 
existen necesidades o satisfacciones 
—ni instrumentos «satisfactores-, 
como los llama Manfred Max-Nef— 
puramente individuales.' Esa dimen
sión nos lleva a redescubrir la econo
mia como economia política (y la 
ecologia como ecologia política, por-
que también desde el otro lado de la 
frontera es imposible medir unívoca-
mente cuando y dónde nuestra espè
cie empieza a sobrepasar la capaci-
dad de carga de los ecosistemas). Lo 
cual es un oportuno antidoto a la pre-
tensión liberal de haber alcanzado el 
fin de la historia. La economia de 
mercado no es el final de trayecto al 
mejor de los mundos posibles. Dejar 
el mercado a la mano de dios, como 
prescribe la litúrgia liberal, es la rece-
ta mas segura para la catàstrofe. 

iQué panorama alternativo puede 
esbozarse desde la economia ecològi
ca? Podemos subdividir la pregunta 
en tres: el qué, el cómo y el quién. 
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Herman Daly, antiguo pepito grillo 
verde de los asesores del Banco Mun
dial hasta que dimitió antes de la últi
ma cumbre de Madrid', ha sintetizado 
cuatro criterios normativos para defi
nir una economia ecològica6: 

I Utilizar los recursos renovables a 
un ritmo que no sobrepase su tasa 
de renovaciòn. (Por ejemplo: no 
sacar màs madera que la produci-

da por el bosque en el mismo perío-
do, no sacar mas agua de los acuífe-
ros que la reemplazada por el cicló 
hidrològico). 

A Utilizar los recursos no renova-
1 bles a una tasa que no sobrepase 

| la de su sustituciòn por recursos 
U renovables. (Por ejemplo: no 
quemar petròleo o gas natural sin 
sustituirlos a la vez por fuentes reno
vables que proporcionen en el futuro 
idèntica cantidad de energia). 

3 No verter al medio una cantidad 
(ni una composiciòn) de residuos 
que sobrepase la capacidad de 
absorción de los ecosistemas. 

(Por ejemplo: no generar diòxido de 
carbono por encima de la capacidad 
de los océanos y de la vegetación 
continental para absorbérlo,'abando
nar la producción de PVC, detener la 
producción de residuos nucleares y 
dejar el uranio natural debajo de la 
Tierra). 

4 
turas. 

Mantener la biodiversidad del pa-
trimonio genético de los ecosiste
mas que hemos heredado, y que 
legaremos a las generaciones fu-

La economia verde. 
una economia moral 

Esos cuatro criterios no definen 
una forma de organización social ce-
nada y acabada, al modo de algunas 
utopías decimonónicas o de la contra-
utopia liberal del mercado. Alcanzar 
esos cuatro objetivos implica que la 
economia debe estar al servicio de 
unos imperativos de orden superior: 
la sostenibilidad de la pròpia comuni-
dad. Una economia verde es, en pri

mer lugar, una economia moral. Los 
periódicos traen cada dia los resulta-
dos pràcticos de la concepción liberal 
de la economia que resulta ser, a ojos 
vista, una economia inmoral. 

El pensamiento económico con
vencional suele considerarse apolíti-
co. La economia se define como «la 
asignación òptima de los recursos dis
ponibles para alcanzar los objetivos 
deseados». Pero esos objetivos desea-
dos» son una puerta abierta a la ètica 
y la política. La economia liberal cie-
rra esa puèrta con la tautologia circu
lar que atribuye la fijación de aque-
llos «objetivos deseados» al propio 
instrumento para la •asignación de re
cursos-: el mercado. 

La economia verde reabre la puer
ta de la ètica y la política con una 
propuesta de democràcia econòmica 
radical. La economia liberal contem
pla el mundo dividido en dos esferas 
estancas: la política y la economia, 
que se identifican respectivamente 
con lo publico y lo privado.7 Para los 
creyentes en la religiòn del mercado 
la democràcia es sólo un sistema de 

•̂ 0:0:0:0:0:0:0:0:0:0:0:01010:010:010̂  
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representacióh parlamentaria en el 
àmbilo publico. Pero esta democràcia 
se detiene en las puertas de la empre
sa privada. En la esfera econòmica no 
hay lugar para la democràcia política. 
Y como la esfera econòmica tiende a 
invadirlo todo, el espacio de la demo
cràcia real es cada vez mas escuàlido 
y anodino. Eso también tiene que ver 
con la corrupciòn de la política por 
los intereses privados que aparecen a 
diario en los periòdicos. 

Detener el mercado ante la vida 

La economia ecològica se propo-
ne ampliar el espacio de la democrà
cia reduciendo el espacio del merca
do y subordinandolo a unos valores 
de orden superior. Eso plantea la 
cuestiòn siguiente: ide qué modo? 
jcon qué herramientas? Es otro debaté 
social abierto, o por abrir. De mo-
mento podemos dar tres pinceladas 
iniciales: la planificaciòn del territorio, 
la reconversiòn tecnològica y la refor
ma fiscal ecològica. 

Reducir el espacio del mercado 

significa en primer lugar poner a cu-
bierto de su radio de acciòn —y tam
bién de la acciòn econòmica del esta-
do— una sèrie de recursos bàsicos 
para el sostén de la vida. Por ejem-
plo, el Plan Territorial General de Ca-
taluna califica como susceptible de 
explotaciòn econòmica todo el suelo 
de esa comunidad que tenga una in-
clinaciòn inferior al 20 %.8 Después 

de organizar dos encuentros con gru-
pos ecologistas, sindicatos, asociacio-
nes de vecinos y expertos en planifi
caciòn territorial, Acció Ecologista 
està empezando a elaborar una pro-
puesta alternativa a esa concepción 
mercantilista del territorio, identifican-
do y cartografiando los activos am-
bientales bàsicos: espacios naturales 
de biodiversidad, suelos agrícolas y 
forestales amenazados por el avance 
de la urbanizaciòn y las redes viarias, 
redes hidrograficas y acuíferos, deltas 
y litorales marinos, bancos de pesca, 
capacidad de absorciòn de los gases 
de efecto invernadero, etc. 

El uso del territorio para satisfacer 
necesidades humanas debe hacerse 
en todas partes respetando la preser-
vaciòn de esos activos ambientales 
bàsicos. En algunos países ya se ha 
empezado a inventariar esos activos 
en una contabilidad paralela a la con-
tabilidad macroeconòmica convencio
nal (el PIB, esa espècie de San Pedró 

' de la Iglesia del Mercado). También 
se estan empezando a ensayar correc-
ciones del propio PIB descontando la 

[y.y.y.y.X·X·V·X·X-X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X·X:; 
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degradación de 
activos ambienta-
les y el gasto co
rrector que origi
na (depuradoras, 
filtros, etc.).' 

De nuevo en-
conlramos aquí la 
dimensión políti
ca del asunto. 
David Pearce, un 
economista del 
medio ambiente 
mas o menos l i
beral, observa 
que la definición 
de sostenibilidad 
puede adoptar 
una versión fuerte 
y otra dèbil (o 
pasada por agua) 
según que admi-
tamos o no la 
sustitución de ac
tivos ambienlales 
por capital eco-
nómico."1 No es 
lo mismo preser
var la biodiversi-
dad animal en hà
bitats viables para 
la vida silvestre que 
hacerio en zodógi-
cos y granjas. No es 
lo mismo preservar 
el patrimonio ge-
nético de la bio-
diversidad vegetal 
con unas pràcti-
cas agrícolas eco-
lógicas que man-
tenerla en bancos 
de genes de las 
multinacionales 
No es lo mismo 
mantener los ca-

'lo:o:o:o:o:o:o:c>:o:o:c>:o:o:o:o:o:oj 
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laderos que practicar 
la aquioiltura. Y así 
sucesivamente. 

Rehacer la 
tecnosfera 

La crisis de los 
residuos —desde la 
gran montana de 
desechos sólidos 
industriales y urba
nes, al efecto inver-
nadero, el deterioro 
del ozono estralos-
férico, las Uuvias 
àcidas y los desas
tres petroleres en el 
mar o en Sibèria— 
obliga a una in-
mensa reconversión 
de las tecnologías y 
los procesos de 
producción hacia 
formas de produc
ción limpia y con
sumo responsable 
Ese objetivo se des-
compone en múlti
ples aspectos: el 
cambio a un mode
lo energético basa-
do en energías 
limpias, del modelo 
de transporte hacia 
una movilidad sos
tenible, hacia la 
agricultura ecològi
ca, silvicultura y 
pesca sostenibles, 
lurismo ecológico, 
ciudades sosteni
bles... Supone, cla-
ro esta, cambiar de 
raiz las formas de 
producción indus

trial concebidas como una cadena li
neal que va de los recursos a los resi
duos, desarrollando un nuevo meta
bolisme industrial sostenible que 
minimize los consumos de energia y 
materiales y la genéración de residuos 
(el Uamado troughput). Esa transfor-
mación de las formas de producción 
es inseparable del cambio de las pau-
tas de consumo11 

Producción limpia significa sacar 
de los activos ambienlales del medio 
aquello y sólo aquello que el medio 
puede ofrecer de forma sostenible, 
devolviéndole aquello y sólo aquello 
que puede asimilar sin degradarse 
Para dar cuenla de la magnitud de la 
transformación que eso supone —un 
cambio que a veces se designa como 
revolución industrial verde, y a veces 
como postindustrial—, Bany Commo-
ner ha acunado una imagen muy per-
tinente: rehacer la tecnosfera. A medi-
da que los seres humanos hemos 
reconocido la Tiena en que vivimos, 
hemos ido descubriendo la existència 
de una atmósfera, una hidrosfera y 
una litosfera Sólo mas tarde caímos 
en la cuenla de la unidad esencial de 
esa delgada capa viva que se encuen-
tra entre las tres, y que Uamamos 
biosfera.12 Encima de la biosfera he
mos construído una enorme tecnosfe
ra, que està en guena con la biosfera 
porque ha sido concebida ignorando 
las leyes fundamentales de Gaia Para 
hacer las paces con el planeta hay 
que cambiar por completo esa tec
nosfera, basta haceria compatible con 
la preservación de la biosfera." 

las mentiràs del todo a clen 

Un tercer gran desafio para recon
ciliar economia y ecologia consiste en 
conseguir que los preciós de las cosas 
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digan la verdad. Aceptgj que hay 
«costes externos- ambientalés y socia-
les no contemplados en la contabili-
dad supone admitir que el actual pa-
tróti de preciós nos engana. El 
mercado habla con un lenguaje men-
liroso que induce a todo el mundo, 
como productores y consumidores, a 
tomar decisiones destructivas para el 
medio ambiente y las personas. Ese 
ese es el gran engano que se esconde 
detràs de la cultura del -todo a cien-, 
Pero icómo puede cambiarse la gra
màtica de los preciós? Dejando que el 
mercado se autorregule no, desde 
luego. 

Un autor ya clàsico, Karl Polanyi, 
propuso distinguir entre el mercado 
como un lugar de encuentro e inter-
cambio —esa plaza del pueblo donde 
íbamos unos días a la semana a com
prar y vender—, y el mercado preten-
didamente autorregulado en el que 
no sólo los bienes de consumo sino 
también los -factores de producción» 
—la tierra, las herramientas y las per
sonas mismas— se han convertido en 
mercancías. La derivación del lengua
je de los preciós en un idioma menti-
roso tiene mucho que ver con el ca
ràcter forzado y falaz de esa 
conversión de la Tierra y el Trabajo 
en pseudomercancías (tal como ob-
servó prolijamente Marx). Esa -gran 
transformación- del capitalismo ha 
acabado poniendo a las personas y al 
medio ambiente al Servicio de la eco
nomia, en lugar de la economia al 
servicio de las personas y el medio 
ambiente." 

Para lograr unos preciós màs ve-
races se precisa otra «gran transforma-
ción» del mismo calibre, que libere a 
las personas y a los activos ambienta
lés de su degradación a la condición 
de mercancía, Eso supone un verda-
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dero salto civilizatorio. Pero un pri
mer paso para empezar a andar, por 
modesto que sea, puede consistir en 
una reforma fiscal ecològica que cam-
bie todo el sistema imposilivo actual 
gravando progresivamente la explota-
ción de recursos no renovables y la 
generación de residuos, y desgravan-
do paralelamente el trabajo de las 
personas. Los primeros en proponerlo 
fueron los Verdes alemanes, pero la 
idea va ganando audiència también 
en círculos socialdemócratas y keyne-
sianos. 

Ernst von Weiszàcker es uno de 
los defensores de esa propuesla, que 
considera «realista- en el sentido de 
aceptar el actual reparto de poder en 
el mundo. Pero es interesante que in-
duso él admita que la corrección de 
los preciós mediante ecotasas sólo 
puede ser resultado de una decisión 
política colectiva.15 Joan Martínez Alier 
recuerda a los académicos y a esos 
políticos «realistas» que, basta abora, 
los •internalizadores de externalida-
des» mas eficaces ban sido los movi-
mientos sociales que ban obligado a 
las empresas y al estado a tomar en 
cuenta una sèrie de costes ambienta-
les y sociales que ignoraban." 

n a s alia del 
estado q el mercado 

La necesidad de que la democrà
cia rija y corrija las tendencias del 
mercado nos lleva directamente al ul
timo asunto: jquién o quiénes pueden 
llevar a cabo esa otra -gran transfor-
mación- bacia una economia verde? 
De nuevo se trata de una gran cues-
tión abierta. Sin pretender agotarla en 
absoluto con una sola pincelada,.me 
parece interesante constatar que la 
mayoría de esbozos de una economia 

ecológicamente sostenible apuntan en 
los primeros pasos bacia una espècie 
de economia mixta verde estructurada 
en tres grandes sectores: el espacio 
del estado, donde se desarrolla la 
economia del sector publico; el espa
cio del mercado, donde actúan las 
grandes empresas; y un tercer sector 
de economia social, cooperativa o au-
togestionaria, que aún actuando en el 
espacio del mercado y a menudo en 
conexión con el sector publico, se ca-
racteriza por no obedecer al dictado 
del beneficio privado." 

Respecto a la situación actual ese 
cambio bacia economias mixtas ver
des —siempre en plural— implica 
ante todo un proceso de democratiza-
ción econòmica. Para que la econo
mia funcione al servicio de las perso
nas y el medio ambiente, el estado y 
las grandes empresas deben estar su-
jetas a una intervención y una vigilàn
cia democràtica de los ciudadanos y 
ciudadanas de mucbo mayor alcance. 
El proceso de.democratización debe 
romper los diques de contención del 
capitalismo liberal, mas allà de su co
rrección por la intervención keynesia-
na del estado.18 Eso no resuelve por si 
sólo la cuestión acerca de la supera-
ción del caràcer capitalista del siste
ma, pero abre un camino paracticable 
para hacerlo. 

El proceso de democratización 
debe avanzar tanto en el interior del 
estado como de las grandes empre
sas, y en las siempre peligrosas inter-
secciones entre sus respectivas esfe-
ras. Pero consiste también en que el 
omnímodo poder de la gran empresa 
privada retroceda frente al crecimien-
to de un tercer sector de economia 
social cooperativa o autogestionaria, 
desvinculació de la lògica del benefi
cio. El crecimiento de ese tercer sec

tor no capitalista constituye una senal 
clave de avance o retroceso bacia una 
sociedad ecológicamente sostenible. 
Un Comitè Cívico independiente de la 
ciudad estadounidense de Seatüe ha 
empezado a elaborar indicadores de 
sostenibilidad para su comunidad. 
Uno de esos indicadores es el por-
centaje de empleo que detentan las 
diez primeras grandes empresas de la 
ciudad. Si es muy grande, y si tiende 
a aumentar, eso significa que la co
munidad es cada vez mas vulnerable 
a los cbantajes de las multinacionales 
y a los vaivenes incontrolables del 
cambio tecnológico." 

l is alia del todo a clen 

Una economia sostenible debe 
ser, por tanto, una economia diversifi
cada, versàtil, plurifuncional, que re-
cree circulos de proximidad entre la 
producción, el consumo y el reciclaje 
de materiales. Se trata, claro està, de 
reducir dràsticamente los costes am-
bientales y sociales del transporte, 
sustituyendo la movilidad obligada de 
mercancías y personas por una plani-
ficación que las baga accesibiles en 
ràdios màs cortos.20 Pero bay algo 
mas en la propuesta ecologista de re
crear lazos de cercanía. Sólo si los.cir-
cuitos de producción y consumo son 
relativamente cercanos pueden las 
personas y las comunidades ejercer 
un control real de la cadena de deci-
siones que afectan directamente el 
destino de sus vidas, y del territorio 
que babitan. Sólo una economia auto-
centrada y a escala bumana puede 
llegar a ser una economia verdadera-
mente democràtica y sostenible. 

Herman E. Daly y Jobn B. Cobb 
desenmascaran con ironia la falacia 
del Jibre comercio»: el comercio sólo 
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es libre si las personas y los pueblos 
lienen la posibiiidad de decidir si to-
man o no parte en él, y en qué con
diciones. Si las necesidades bàsicas 
no pueden ser cubiertas dignamente 
con los recursos de la economia local, 
y si todas las economías locales de-
vienen absolutamente dependientes 
del comercio mundial, entonces el co
mercio sólo es libre para el punado 
de mullinacionales con la mano sufi-
cientemente larga para controlarlo.21 

Por eso, uno de los obstàculos 
mas formidables que se erigen contra 
el empeno en favor de la construc-
ción de una economia ecològica es el 
proceso acelerado de globalización 
econòmica mundial. Al coronar hasla 
niveles insospechados la «gran trans-
formaciòn- capitalista del mundo en
tera en pura mercancía, directamente 
interconectada a un sòlo mercado 
mundial, la globalización econòmica 
mina la posibiiidad misma de que las 
personas y las comunidades podamos 
controlar nuestra pròpia vida y los re
cursos de nuestro entorno. El único 
contrapeso imaginable al poder auto-
cratico acumulado por las multinacio-
nales en una economia mundializada 
seria el de un estado también mun
dial. Pero ésta es una hipòtesis a la 
vez imposible e indeseable. Un esta
do mundial realmente democràtico es 
una quimera.22 

•. La únka alternativa posible y de-
seable es muy radical: la reversiòn 
completa de ese proceso de mundiali-
zación, el retorno a economías de 
proximidad democràticamente contro
lables. Esa ha sido una de las conclu-
siones de la «Declaraciòn de Madrid» 
del Fora Alternativo reunido contra la 
última cumbre del Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial.23 
Muchas de las propuestas verdes, 

como por ejemplo el encarecimiento 
de los derivados del petròleo median-
te ecotasas, tendrían por sí solas el 
efecto lateral de frenar el proceso de 
globalización econòmica. Pero ya em-
piezan a alzarse voces que desde la 
economia ecològica se atreven a re-
plantear un auténtico tema tabú: la 
necesidad de un nuevo proteccionis-
mo solidario, ni patriotero ni autàr-
quico, que condicione los flujos del 
comercio mundial a imperativos eco-
lógicos y sociales, tendentes a su re-
ducciòn hasta niveles sostenibles y 
equitativos.34 

Detràs de la cultura del -todo a 
cien- estan los horrores cotidianos 
anònimos de la sobrexplotaciòn de 
seres humanos y recursos naturales 
en los rincones màs recònditos del 
planeta. El lenguaje de los preciós es 
muy burdo, pero contundente: lo que 
cuesta mucho se cuida y se valora; lo 
que tiene un precio muy bajo, o lo 
que incluso no tiene precio, se mal
gasta y se tira como residuo aunque 
tenga mucho valor. Por eso la Socie
dad del -todo a cien- es la sociedad 
del desperdicio. Es el paraíso de los 
explotadores, y un infiemo para los" 
explolados. Convierte la Tiena en un 
vertedero inmundo, y a la personas 
de usar y tirar en verdaderos dese-
chos. 

La càmara de Sebastiào Salgado 
nos ha ofrecido algunos de los sem-
blantes y los ambientes de esa nueva 
economia del trabajo mundializada. El 
rostro de los seres humanos sobreex-
plotados hasta convertirlos en dese-
chos se funde con la imagen de la 
Tiena transformada en una cloaca. La 
quimera del oro ha enloquecido al 
Prometeo desencadenado. El único 
futuro sostenible para la Tiena anida 
en la dèbil esperanza que esos rostros 
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tan diversos retornen el control de sus 
vidas, y permitan hacer lo propio a 
sus descendientes.8 
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TRflBRJO V GENERO: 
RECONSIDERRCION DE 

RLGUNRS PROPUESTRS 
CfilSIINfl CARRASCO 

El desempleo masivo es, sin lugar a dudas el pro
blema cconómico mas dramalico aclualmente en 
nueslras sociedades. Así, no es de exlranar que 
se haya suscilado -enlre dislinlos grupos y agen-
les sociales- una fuerte polèmica en torno a sus 
posibles medidas correctoras. Algunos sectores -
en particular, aquellos con pretensiones emanci-
padoras y renovadoras- discuten una sèrie de 
propuestas de cambio social entre las que desta
ca la reducción de la jornada laboral y el esta-

blecimiento de una renta única garantizada Desde una 
perspectiva de genero, los términos en que se plantean 
dichas propuestas son, cuando menos, preocupantes, ya 
que se inscrilx,"n dentro de un esquema conceptual que 
mantienc la visión androcéntrica habitual ignorando siste-
màticamente los problemas específicos de las mujeres El 
objetivo de estàs líneas es discutir estàs propuestas desde 
una òptica mas realista y mas sensata que considere tam-
bién a esa mitad de la poblaciòn tradicionalmente olvida-
da. 

Reducción de la jornada laboral 
Indiscutiblemente es en el àmbito de la producción mer
cantil donde la repercusiòn del desarrollo tecnològico ha 
sido absolutamente determinante én los incrementos de 
productividad. Por ello es factible plantear en esta activi-
dad la reducción de la jornada laboral. No se puede negar 

que en la òrbita familiar el progreso técnico ha contribui-
do a aliviar algunos de los trabajos de mayor esfuerzo físi-
co, sin embargo, el cuidado directo de las personas que 
contribuye al bienestar humano y a una mayor calidad de 
vida, hace mas difícil -y, con frecuencia, menos deseable-
su sustitución por nuevas tecnologías. Los tiempos de tra-
bajo son así mas rígklos y mas dependientes de las nece-
sklades familiares. 

Ahora bien, el debaté sobre la reducción de la jornada 
laboral que ha tenido lugar en los últimos tiempos acos-
tumbra a considerar dos objetivos que responden a los in-
tereses de otros tantos grupos sociales y que senalamos 
como el rojo y el verde y olvida sistemalicamente un ter
cera que designaremos como el objetivo violeta. 

El objetivo rojo tiene relación con las luchas històricas 
del proletariado contra el capital, los intentos de conse
guir mayor igualdad social y menor explotación (van Pa-
rijs 1988, Albarracín y Montes 1994). La razón de plantear 
la reducción de la jornada laboral serían los incrementos 
de productividad resultantes del desarroUo tecnològico 
De hecho, desde hace anos existen diversas propuestas 
para los distintos países y en todos ellos, aunque con di-
ferencias de magnitud, el inaemento de productividad ha 
estado acompanado de una disminución de las horas tra-
bajadas. En los últimos óQ.anos la reducción de la jornada 
de trabajo se vendria haciendo por inaemento de vaca-
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ciones pagadas, aumenlo del inicio de la edad' laboral, 
disminución de la edad de jubilación, bajas y permisos di
versos, elc. y abora seria necesario olro salto cualitativo. 
Sin embargo, el-anàlisis de la situación lleva a algunos au
tores a conduir que 1̂  reducción de la jornada laboral 
ofrece cuando menos un resultado incierto en relación a 
la disminución del paro y otros afirman directamente que 
el efecto sobre el paro es reducido (Albarracín y Montes 
1994). Desde otra perspectiva también se critia la forma 
de enfrentar el problema, la reducción de la jornada labo
ral no se està planteando como cambio de trabajo por 
ocio sino como "solución coyuntural a una tasa de desem-
pleo creciente (reparto del trabajo disponible)" va que cl 
objetivo no es un cambio de valores culturales (Hemàn-
dez 1994). Es decir, dado el modelo de producción, con
sumo y distribución vigente en los paises desarrollados, 
no cabé esperar que se produzca una estratègia no pro-
ductivista que limite la producción de hienes ni que mo-
difique el modelo actual.. 

En cualquier caso, en lo que atane a nuestro interès, 
toda la discusión se ha llevado dentro de un marco abso-
lutamente androcéntrico. Sólo se entiende por trabajo el 
trabajo asalariado, y la reducción de la jornada sólo se re-
fiere a este ultimo. Discutida en estos términos y, en 
su caso, supuestamente aplicada, la medida pue
de significar: 

- Extensión de la jornada a liempo 
parcial, que como se sabé es 
una forma de trabajo preca-
rio realizado bàsicamente 
por las mujeres y que en-
ciena el peligro de legití-
mación de un modelo. 

- Discriminación y negación de /ox mtereses de las muje -
res, ya que para éstas tan importante es el número de bo-
ras trabajadas como la distribución del tiempo de trabajo 
para reconciliar el trabajo asalariado y el doméstico, as-
pecto que nunca se toma en cuenta cuando se debaté la 
medida. 
- Alimento global del trabajo para las mujeres puesto que 
si disminuyen los salarios como consecuencia de la reduc
ción de la jornada, es posible que se incremente el trabajo 
doméstico para suplir en parte' la reducción de ingresos. 
En definitiva, bajo esta perspectiva la reducción de la jor

nada laboral a las mujeres sencillamente no nos interesa. 
El segundo objetivo, el objetivo verde, tiene relación 

directa con el pensamiento y el movimiento ecologista. 
Pretende no sólo disminuir la jornada lateral sino tam
bién disminuir la utilización indisaiminada de recursos y 
deteher d crecimiento descontrolado. De acuerdo a ello 
se trataria de ganar tiempo libre en detrimento de nuestro 
nivel de vida material para mantener el planeta viable y 
evitar los desastres ecológicos. Con esta idea conectaría la 
consigna de la sociedad del tiempo liberado (Glotz 1992, 
Gorz 1993) donde supuestamente se transformaria "traba

jo en ocio y en actividades comunitarias 
que todos y cada uno eligiría libremen-

te". Nuevamente este planteamiento 
es androcéntrico, sólo contempla 

el trabajo asalariado: suponga-
mos que mujeres y hom-

bres compartiéramos el 
trabajo no asalariado, 

jcuànto ocio que
daria entonces? En 
estàs condiciones, 
es muy probable 
que las únicas que 

pudieran aumentar 
algo su tiempo de 

ocio fuesen las muje
res. En todo caso, cabé destacar que según cómo se 

planleen los problemas los objetivos verde y violeta pue
den ser totalmente coincidentes o totalmente contradicto-
rio. Por ejemplo, la reestructuración de la indústria ali-
menticia para recuperar una alimentación màs sana y 
evitar destrucción y contaminación lleva a reducir la jor
nada asalariada, pero simultàneamente aumenta el trabajo 
doméstico; si este no es compartido las mujeres hahràn 
aumentado su cantidad global de trabajo. 

En definitiva, lo relevante a nuestro interès es que ni 
el "objetivo rojo" ni el "objetivo verde" sitúan el problema 
desde una òptica producción - reproducción: las discusio-
nes se centran fundamentalmente en el trabajo asalariado. 
Planteada desde una perspectiva distinta, creemos que la 
medida puede ser vàlida como medio, aunque en ningún 
caso como f in ayudaya a cumplir el objetivo violeta, de 
acuerdo al cual se tratítía de compartir todos los trabajos 
(asalariados y no asalariados) en condiciones de igualdad 
y no discriminación pero teniendo como objetivo el bie-
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nestar y la calidad de vida. Esto implica discutir la reduc-
ción de la .jornada laboral bajo otras coordenadas: las del 
anàlisis global del uso del tiempo, arliculando lo publico 
con lo privado. La consecución a largo plazo de este ob-
jetivo obliga a implementar acciones concretas mas inme-
diatas que permitan avanzar en la dirección deseada. Se-
nalamos a continuación algunos de los aspectos que 
debieran ser objeto de reflexión y actuación: 

fn primer lugar, es necesario romper con el actual es
quema de reproducción social. Ello exige una discusión 
amplia y democràtica con la participación de todos los 
sectores sociales sobre cómo se comparte. la responsabili-
dad del cuidado de aqucllas personas incapacitadas para 
cuidarse a sí mismas: qué parte interesa socializar, qué 
parte asumen los distintes miembros familiares, las institu-
ciones, nuevas formas comunitarias, etc. Esto acompana-
do de un cuestionamiento de aquellas políticas económi-
cas que, por una parte, apoyan y favorecen la estructura 
clàsica de familia nuclear por lo que implica de discrimi-
nación y desigualdad de las mujeres y de feminización 
de la pobreza y, por otra, se establecen, dependen y se 
basan en el trabajo asalariado. 

En segundo lugar, 
interesa discutir medi-
das que tienen que ver 
con la organización 
del tiempo. En rela-
ción a este tema se ha 
polemizado bastante: 
desde la elaboración de 
"la ley de los tiempos" de 
las mujeres italianas basta todo 
lo dicho desde distintes sectores so
ciales sobre la flexibilización, termino 
que finalmente se ha traducido casi exclusi-
vamente en precarización del trabajo asalariado 
(Recio 1994). Estos efectos o resultados perversos obligan 
a cierta cautela a la hora de discutir ta distribución y orga
nización del tiempo. En todo caso, la posible aplicación 
de determinadas propuestas en la línea deseada depende-
rà fundamentalmente de la fuerza y presión que puedan 
ejercer los distintos agentes sociales. Dentro de este tipo 
de medidas deberia considerarse: 
-La reduccíón de la jornada laboral y la organización del 
tiempo de trabajo a lo largo del cicló de vida, exigiendo 
cierta flexibilidad y poder de decisiós. 

-La revahrización social del trabajo de reproducción y la 
responsabilidad compartida de todos los trabajos. 
-Los sindicatos u otras organizaciones sociales debieran 
abandonar el modelo nmculino de acuerdo al cual el tra
bajo asalariado es el eje vertebrador y asumir que discutir 
el mercado laboral implica discutirlo en conjunto con la 
reproducción (recuperando el conceptó de salario desde 
su doble vertiente). 
-La reestructuración de horarios y vacaciones escolares 
en relación a las jornadas laborales. 

Renta Onica garantízada 
El debaté sobre un salario 
social o renta única garanti-
zada està en marcha desde 
hace mas de una dècada en 

la mayoría de los países euro-
peos. Durante este tiempo ha ido 

adquiriendo cada vez mayor reso-
nancia a causa de las dificultades que 

encuentran los distintos países para detener 
el incremento del desempíeo. Aunque nadie 

sostiene que esta sea una via al paraíso, algunos 
de sus defensores la ven como uno de los intentes 

màs interesantes de definir nuevas funciones del Estado 
del Bienestar. La cuestión de fondo planteada es la nueva 
caracterización del desempíeo: éste seria hoy un proble
ma social cultural màs que un tema puramente económi-
co. Es la concepción misma de trabajo lo que se està dis-

cutiendo. Por tanto, las posibles soluciones exigirian un 
profundo cambio cultural e institucional y en ningún 
caso serían suficientes las propuestas de cambio neta-
mente económicas dentro del mismo modelo de Socie

dad. Los argumentes a favor y en contra del estableci-
miento de un salario social garantizado son muchos y 
variados; los màs relevantes se encuentran en las ponen-
cias a la primera conferencia internacional sobre el tema 
recogidas en Zona Abierta 46 - 47, 1988. Lo sugerente de 
la medida no nos lleva naturalmente a reproducir y conti
nuar la discusión en los términos que se viene haciendo -
existen otras instancias para ello- sino a realizar algún co-
mentario desde una perspectiva de genero. 

En primer lugar, hay que destacar que toda la polèmi
ca se desanolla como era de esperar bajo un prisma an-
drocéntrico: la referència analítica continua siendo el 
mundo asalariado, se ignora el trabajo de reproducción y 
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se utilizan los conceptes bàsicos de forma convencional, 
es decir, en relación a la òrbita mercantil. Esto se hace pa-
tente, por ejemplo, en la discusión sobre la obligatoriedad 
o no obligatoriedad de trabajar. Los defensores de la renta 
única reivindican el derecho a no trabajar; pero si enten-
demos por trabajo toda actividad humana destinada a pro-
ducir bieries y servicios para el mantenimiento y repro-
ducción de la población, la afirmación anterior es absurda 
a los ojos de cualquier persona razonable. iSe puede vivir 
sin realizar ningún trabajo ya sea asalariado o no asalaria-
do (de reproducción)? Si la reproducción no esta sociali-
zada, debe ser asumida individualmente por todas y todos 
y si se socializa toda o en parte, hay que remuneraria di
recta o indirectamente; y esto es una obligación mientras 
la persona esté en condiciones físicas y psíquicas de reali-
zarla ya que como norma partimos del supueslo que no 
es de recibo que alguien subsisla toda su vida parasitando 
de las(os) demàs. 

Por otra parte, una de las críticas relevantes al pago 
de un salario social sostiene que salario esta ligado a tra
bajo y que sólo este ultimo da derecho a una parte del 
producto social. Estàs afirmaciones cuando menos habría 
que matizarlas. De hecho existen trabajos como por ejem
plo el trabajo doméstico que no està remunerado en for
ma asalariada y cuya realización esta motivada, al menos 

en parte, por razones distintas a las económicas. Tal vez 
lo que habría que discutir seria precisamente la posibili-
dad de poder elegir libremente el tipo de trabajo (produc-
ción o reproducción) que se quiera realizar sin que esto 
implicase dependencias o relaciones desiguales de poder. 
Por otra parte, no hay que olvidar que la renta producida 
por un trabajador asalariado no es fruto tan sólo de su es-
fuerzo personal: depende tanto del conocimiento acumu-
lado por la sociedad (del progreso técnico) como del tra
bajo de reproducción, realizado generalmente por una 
mujer. 

Por lo que atane a trabajos de cuantificación que estu-
dian la viabilidad real de la medida, tampoco estan exen-
tos de adherencias ideológicas. Estàs se perciben por 
ejemplo en los métodos de valoración del consumo o las 
necesidades basicas de las distintas personas. Se utilizan 
mecanismos anàlogos a los habituales para estos casos 
(por ejemplo, Encuesta de Presupuestos Familiares) don-
de las ponderaciones de los gastos de las ninas y los ni-
nos son inferiores a las de las personas adultas. Es obvio 
que esto responde a la existència de economías de escala 
en determinados gastos, siendo el mas significativo el de 
vivienda. Pero también debiera ser obvio que una nina o 
un nino no puede cuidarse a sí misma(o), por tanto, a di
ferencia de un adulto "consume" horas de cuidado que 
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dependiendo de la edad, puede ser una canlidad signifi-
calivamenle elevada. Es muy posible que esle gasto no 
conlabilizado supere en valor absoluto a las economías de 
escala antes senaladas y conduzca a la necesidad de una 
mayor ponderación del consumo de ninas y ninos y no al 
revés. ^ 

A la vista de la problemàtica expuesta cabé preguntar-
se si el establecimiento de una renta única garantizada 
presenta algunas ventajas para las mujeres. Creo que la 
respuesta no es clara y exjge una mayor discusión. En ge
neral una política de esle tipo favorece a los grupOs mas mar-
ginales y socialmenle màs desprotegidos; de aquí que pueda 
repercutir positivameme en el bienestar de algunos sectores 
de la población femenina: podria disminuir la feminización 
de la pobreza, desaparecerían las ayudas ligadas al trabajo 
asalariado con lo cual mujaes y hombres estarían en mayor 
nivel de igualdad, de alguna manera se estaria relribuyendo 
el trabajo no mercantil pero desde una òptica muy distinta a 
lo que seria "d salario del ama de casa", ayudaría a cambiar 
la concepción del trabajo, posibilitaría una mayor indepen
dència econòmica de muchas mujeres. Sin embargo, en cual-
quier caso, una política de esta naturaleza no incide directa-
mente en la transformaciòn de las relaciones de género o al 
menos no lo parece, de aquí nuestras dudas sobre la bonan-
za o importància de su apÜcaciòa 
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LflS INSTITUCIONES DE BRETTON WOODS V 
E L DESHRROLLO 

FMI Y DESHRROLLO 
UN RRISMO CRECIENTE 

PIERRE GfILflND 
Secretaria General de OXFAM-Bélgica. 

n creciente abismo se 
abre entre las exigencias 
del desarrollo y las insti-
tuciones de Brelton Wo-
ods (FMI, Banco Mundial 
y GATT). Estàs últimas 
han ejercido un papel do-
minante y doctrinario des-
de hace 20 anos en la 
economia mundial. Lo 

que caracteriza a las instituciones de 
Bretton Woods es su voluntad de 
aportar soluciones globales en matè
ria de gestión mundial de la econo
mia. El Fondo Monetario Internacio
nal (FMI), sobre todo, ha montado 
-astúcia suprema- un esquema tan 
globalizante, en matèria de orden 

económico, que no hay un solo espa-
cio de la economia moderna que se 
le escape. En resumen, estc esquema 
se apoya en una estricta ortodòxia 
monetària basada en el buen funcio-
namiento de la economia local, regio
nal e internacional. La moneda no es 
mas que un simple instrumento de 
cambío o de reserva; es el fin del or
den económico establecido. Otros 
medios de regulación de las economí-
as se han imaginado y practicado du-
rante este siglo en el seno del mundo 
occidental. El kcynesianismo y el for-
dismo, métodos de programación y 
cooperación econòmica europeas, 
son algunos de los ejemplos. Pero es 
el orden monetario imaginado en el 

seno del FMI, y extendido al mundo 
en los anos 70,'el que ha destacado 
por encima de todos. Ha llegado a 
ser, al cabo de los anos, tan coercitivo 
que distanciarse constituye un autén-
tico dcscrédito para el Gobierno y el 
ministro de Hacienda que se atrevan 
a ello. Los audaces que traten de dis
tanciarse de las eslrictas reglas de 
gestión monetarias seran rapidamente 
objetivo de severas críticas por parte 
del Fondo e igualmente víctimas de la 
desconfianza y de sanciones por par-
te de la comunidad internacional. 
Tendràn dificullad para obtener liqui-
dez internacional y sufriràn diversos 
movimientos especulativos. Francia y 
Bèlgica conocieron esta espècie de 
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desventura recientemente y se vieron 
obligades a retractarse y seguir con la 
estricta ortodòxia para que sus mone-
das reencontrasen la calma en los 
mercados financieros. Otras conse-
cuencias fueron: en Francia, la que se 
traduce por la llegada del Gobierno 
Ballador y, en Bèlgica, por la adop-
ción del "Plan global". He puesto dos 
ejemplos de países desarrollados. 
Existen ejemplos todavía màs eviden-
tes y tràgicos en los países periféricos 
de Occidente. En el Sur, el caso màs 
cercano a nosotros es el de Argelia y, 
al Este, el de Rusia. La vuelta al orden 
monetario -es decir, a un control es-
tricto de la inflación, y por tanto a pa-
ridades monetarias estables- viene a 
ser un indicador ese'ncial de la salud 
econòmica de un país y representa 
los buenos resultados alcanzados por 
los gobiernos. Màs inquietante toda
vía, y profundamente pertorbador, no 
es tanto la existència del mismo FMI 
sino su papel dominante y doctrinario 
desde hace 20 anos. 

R DMINISTRRR E L ORDEN 
ECONÓMICO. 

El FMI y los gobiernos que lo 
componen tienen la pretensiòn de ad
ministrar el orden monetario y, con 
ello, el orden económico mundial. Sin 
embargo, el FMI no consigue admi
nistrar el orden monetario. La masa 
de dinero no controlado que circula 
actualmente en el mundo se evalúa 
en unes mil millones de dòlares. Pro-
viene de un conjunto de operaciones 
comerciales ilícitas; drogas, armas, 
sexo..., lo que hace fràgil el sistema, 
basta el punto de perturbar grave-

mente su funcionamiento Por otra 
parte, el FMI no puede impedir que 
los bancos privados y las sociedades 
multinacionales se lancen también a 
la especulaciòn financiera. Las juga-
das ràpidas, bien hechas, son sus 
principales fuenles de enriquecimien-
to. Todo esto se produce a costa de 
gobiernos que, para respetar las re
glas del Fondo, pagan los gastos de 
una devaluaciòn, sufren una pérdida 
de crédito a los ojos de la opiniòn 
pública y se ven, muchas veces, en-
frentados a disturbios sociales como 
consecuencia de la pérdida de poder 
adquisitivo de las poblaciones Otra 
crítica que se opone al FMI es su no
table ausencia de democràcia. El FMI 

no es una asamblea de naciones igua
les entre sí, ideal de las Naciones Uni-
das. La ONU es una organizaciòn en 
cuyo seno, Luxemburgo, Burundi, 
Haití, tienen igual voz que Brasil, Chi-
na o Alemania. El FMI es una Socie
dad donde el poder viene determina-
do por las aportaciones de capital 
que se hayan hecho. En cierto modo, 
se trata, por lo tanto, de una sociedad 
por acciones. Las acciones confieren 
un derecho al voto, muchas acciones, 
muchos derechos, incluso demasiados 
desde el momento en que eso permi-
te escapar del control apremiante de 
la ortodòxia deseada por el Fondo. 
Tal es el caso de Estados Unidos, 
principal accionista del Fondo, que se 
puede permitir, sin ser sancionado, 
numerosos desvíos de gestión de sus 
finanzas públicas y de su balanza de 
pagos internacional. Ultima critica: el 
FMI favorece el clientelismo La regla 
general sufre, de hecho, muchas ex-
cepciones dependiendo de que el go
bierno en el poder sea "persona gra
ta", amigo o no de los poderosos (el 
club superselecto del Grupo de los 
7). Así es como, en su tiempo, los po-
deres dictatoriales del General Pino-
chet en Chile, Videla en Argentina o, 
actualmente, los del Rey de Marrue-
cos, del senor Eltsine, de la mayoría 
de los gobiernos israelíes, se han be-
neficiado o se benefician de las com-
plicidades activas del FMI. Esos Go
biernos, según los resultados 
monetarios alcanzados o según las 
garantías de orden democràticas, no 
habrían merecido jamàs la autoriza-
ción de tales apoyos del FMI. Nadie 
negarà que hay una necesidad de dis-
poner, a nivel internacional, de instru-
mentos de regulación de los flujos 
monetarios y de equilibrio en matèria 
de balanza de pagos El conferir a 
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esle mismo instrumento de regulación 
el poder de gestión de la economia 
mundial es una confusión de papeles. 
Es confundir el medio con los fines 
de la economia. 

D ESORDENV 
SUBDESRRROLLO. 

Hoy en dia vivimos en un mundo 
donde la fractura entre la minoria de 
los poseedores y la masa de pobres 
tiene tendència a crecer. El FMI, en su 
pretensión de aportar reglas valederas 
para todos, no es mas que un instru
mento al servicio de las necesidades 
de equilibrios monetarios y financie-
ros de los poseedores. Para los po
bres, en general, no es mas que un 
factor de desorden y subdesarrollo 
(véase a este respecto el estudio reali
zado por OXFAM: "Àfrica, muchas 
ventajas, demasiados obstàculos", 
1993; o "Àfrica, haz o rompé"). Todos 
los que militan en el mundo para pro-
mover la cooperación para el desarro-
llo deben poner en cuestión la pree
minència de tal instrumento. Algunos 
han querido ver en el nacimiento de 
otra gran institución salida de los 
acuerdos de Bretton Woods en 1944 
un instrumento mejor adaptado a las 
necesidades reales de la gente. Se tra-
ta del Banco Mundial para el Desarro-
llo, Idealmente, así el FMI seria el 
gran lobo malvado y el responsable 
del orden y el pastor encargado de 
que crezca el rebano seria el Banco 
Mundial. Al Banco le gusta, por cier-
to, presentarse así. Ya que no se trata 
de un club financiero sino de exper-
tos del desarrollo que disponen de un 
importante servicio de relaciones ex-

teriores desplegado en todo el mun
do. El Banco es voluntarista y lo dice: 
"si queréis medios para vuestro desa-
nollo, seguid nuestros consejos". 

El anuncio es alractivo, pues si el 
Banco Mundial se pone manos a la 
obra, arrastra generalmente detras de 
él a otros socios, sobre todo de la CE. 
El programa parece también atraclivo, 
pues el Banco se declara preocupado 
por el amblente, por el papel de las 
mujeres, la lucha contra la pobreza, la 
participación popular. Grosso modo, 
el Banco ha asimilado perfectamente 

el discurso de las ONG de coopera
ción al desarrollo. Pero detras de ese 
discurso se esconden desgraciada-
mente, dos grandes enganos. El pri
mera: el Banco para el Desarrollo 
esta lejos de ser filanírópico y le ha-
cen falta beneficiós. Los mecanismos 
que guían al Banco se fundan sobre 
una visión economicista pura: "Haced 
lo que se os dice y tendréis efectos 
de crecimiento". 

De hecho, para una mayoría de 
beneficiarios de las intervenciones del 
Banco, esto se traduce en una obliga-
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ción de frenar una sèrie de gastos pú-
blicos para pagar al mismo Banco, 
Los representantes del Banco me ob-
jetaràn a esto que estoy equivocado, 
pues ellos jamas imponen sus propo-
siciones, y que es el gobierno el que 
las adopta. Es verdad, pero ol idan 
entonces públicamente el papel ^e 
gendarme que juega el FMI. 

El Banco Mundial icrea riqueza?. 
A corto plazo, según los informes 
anuales muy detallados, estamos ten-
tados a pensar que sí. Yo llegaria in-
cluso a decir que, a veces, lo consi-

gue. Hay crecimiento. Pero acordé-
monos que su modelo y sus interven-
ciones siguen de cerca a las "condi-
cionalidades" del FMI. Asi, el 
conjunto de Políticas de Ajustes Es-
tructurales (PAS) desarrolladas por el 
Banco estos últimos anos no tenían 
otros objetivos que crear el orden 
económico deseado por el FMI. Dra-
maticamente, las PAS tienen efectos 
desastrosos para las poblaciones del 
Tercer Mundo. Hoy en dia, a pesar de 
la creciente pobreza del Àfrica subsa-
hariana, sus pagos al Banco Mundial 

son superiores a lo que recibe para 
su desarrollo. Devuelve. al Banco 
Mundial cerca de 10 millones de dóla-
res por ano, en flujo real desde hace 
10 anos. Las mismas PAS en Chile o 
en Argentina impuestas bajo dictadu-
ras militares tienen efectos evidentes 
de crecimiento pero, a pesar de los 
esfuerzos de los nuevos gobiernos 
democràticos, no ha habido efectos 
de repartición y, menos todavía, de 
disminución de la pobreza. Las PAS 
se han traducido, en general, en una 
disminución dràstica de los servicios 
en que se basan las condiciones del 
desarrollo: la sa^id, la educación, las 
infraestructuras económicas de un 
país, tales como el mantenimiento de 
las vías de comunicación. En el caso 
de los dragones del Sudeste asiàtico, 
citados como ejemplo de éxito eco
nómico, los resultados son general-
mente desastrosos para el bienestar 
de los trabajadores. Las clàusulas so-
ciales se sacrifican en beneficio de los 
resultados económicos. Es un nuevo 
tipo de trabajadores dóciles y perfec-
tamente instrumentalizados que se ha 
creado, tanto si se trata de ninos, 
como de mujeres, de viejos o de 
hombres. En términos de bienestar, es 
lo contrario de nuestros ideales de 
derechos sociales elementales. Es 
aquí donde reside la segunda mentirà 
del Banco, que utiliza, en todo mo-
mento, términos impropios en su ac-
tuación, pues no se trata de desarro
llo (NOTA: a finales de 1993, las ONG 
han entregado al Banco Mundial tres 
estudiós que han demostrado los es-
tragos, en términos de desanollo, de 
las Políticas de Ajuste Estructural im
puestas por el Banco Mundial en Se
negal, México y Sri Lanka. A la vista 
de estàs conclusiones, yo he dimitido 
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del gmpo de traba
jo ONG/BM. La car
ta se publicó en Le 
Soir del 11 de mar-
zo de 1994). ^Por 
qué este encadena-
miento y adónde 
nos lleva?. Yo diria 
de forma cínica, \3 
Marrakech!. Marra-
kech, donde se fir-
maron, con gran 
pompa, el 15 de 
abril ultimo, los fa
mosos acuerdos del 
GATT. El GATT 
(Acuerdos Genera
les sobre Aranceles 
Aduaneros y Co
mercio) es el tercer ^ 
peso pesado de la 
economia mundial. % * 
Màs joven que las 
otras dos institucio-
nes, el GATT ha conocido también 
muchos avatares antes de ser conside-
rado como el tercer pilar del sistema 
mundial y de convertirse, a partir de 
1995, en la Organización Mundial de 
Comercio. Las dificultades encontra-
das por el GATT provienen' esencial-
mente de los conflictos de intereses 
que pueden lener su origen, incluso 
en Estados Unidos, en la via que lleva 
a la creación de un mercado mundial 
libre de todos los obstàculos protec-
cionislas. Pues lo que da coherència a 
las tres instituciones desde hace quin-
ce anos es que comparten un ideal 
proclamado para hacer del mundo 
una gran zona de libre cambio econó-
mico. Las instituciones de Bretlon 
Woods tienen como objelivo llevar al 
conjunto de los estados a suscribir un 
modelo ultraliberal desde el punto de 

vista económico, con 
riesgo de ser menos 
liberal en lo que con-
cieme a las libertades 
individuales y colecli-
vas (ejemplo: China) 
o en lo que concierne 
a otras prioridades ta
les como la lucha 
contra la pobreza. 

E L PRECIO 
PHGHDO 
POR E L SUR. 

Los ajustes econó-
micos que quiere el 
FMI y promovidos por 
el Banco Mundial 
apuntan, pues, dema-
siado exdusivamente 
a ajustar todas las 
economías a los desa-

fíos de la competència mundial. Con 
ocasión del 20 aniversario del Centro 
Nacional de Cooperación para el De-
sarrollo -Coordinación de ONG fran-
cófonas de Bèlgica, CNCD- Julius 
Nyerere (NOTA presidente de Tanzà
nia desde 1962 basta 1985 en que 
abandonó su cargo Durante todo 
este tiempo intentó poner en pràctica 
lo que denominó "socialismo autosu-
ficiente") explicaria claramente lo que 
representaba para Tanzània la apertu-
ra al mercado mundial Forzar a Tan
zània a aceptar los acuerdos de libre 
cambio como los promovidos por el 
GATT, equivale a pedir a uno de vo-
sotros que os pongàis unos pantalo-
nes cortos y unos guantes de boxeo y 
subàis al ring a mediros con Moha-
med Al l No es exlrafk), pues, que los 
recientes acuerdos del GATT no ha-

A 
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yan permitido abor
dar las cuestiones so-
ciales. Sin embargo, 
la evidencia es que 
detràs de los inter-
cambios hay produc
tores y que el inter-
cambio desigual se 
produce cuando se 
puede utilizar un tra-
bajador moldeable y 
dispuesto a cualquier 
trabajo enojoso sin 
ningún tipo de pro-
tección social. Esta 
evidencia ha sido re-
chazada por los ne
gociadores. Otra evi
dencia, fuente del 
intercambio desigual, 
es el precio pagado a 
los productores en el 
Sur. Que esos pre
ciós sean largamente 
manipulados, y ello en nombre del li-
bre mercado, arrastra otra evidencia: 
la ruina de cientos de miles de agri
cultores del Tercer Mundo. En el 
GATT, el ser humano y los recursos 
naturales no han tenido un lugar real. 
Se han hecho promesas para el futu-
ro, pero jresistiràn a las presiones 
ejercidas por los que cifran su éxito 
en las ganancias de productividad, de 
competitividad, de rendimiento?. Una 
economia política que situarà la coo-
peración para el desarrollo en el cen
tro de sus preocupaciones, que imagi
narà ajustes en el Norte con la 
intención de crear el codesarrollo, 
donde los criterios estuvieran de nue-
vo centrados en el bienestar de todos 
los seres humanos, en el desarrollo 
sostenido, una economia así no està 
en el orden del dia de las reuniones 

de Bretton Woods, ni 
en las del Grupo 7, y 
menos todavía en las 
cumbres europeas. El 
peso y el lugar del FMI 
y del GATT son total-
mente desproporciona-
dos en relación con 
otras instituciones inter-
nacionales encargadas 
de participar en el re-
glaje de las grandes 
cuestiones del momen-
to: UNCTAD (Conferen
cia de las Naciones Uni-
das sobre Comercio y 
Desanollo), FAO, OMS, 
Unesco, PNUD (Progra
ma de Naciones Unidas 
para el Desarrollo), 
ONUDI (Organización 
de Naciones Unidas 
para el Desarrollo In
dustrial), etc, que se 

relegan a un segundo plano y, a ve
ces, incluso, se desmonetarizan. Nos 
corresponde, pues, en tanto que 
ONG para el desarrollo, el recons
truir un gran proyecto de coopera-
ción,y luchar para que los gobiernos 
retornen la iniciativa, se responsabi-
licen para poner en marcha los gran
des principios del desarrollo suscri-
tos por los estados en todas las 
cumbres mundiales de las Naciones 
Unidas: Àfrica (Nueva York, 1987), 
Medio Ambiente (Río de Janeiro, 
1992) , Derechos Humanos (Viena, 
1993) . Y manana en: Población (El 
Cairo, 1994), Mujer (Pekín, 1995), y 
Social (Copenhague, 1995). En reali-
dad lo que falta es la voluntad políti
ca, y eso es una cuestión de demo
cràcia y de movilización del mayor 
número de personas. 
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LR PERVERSIDRD 
DEL MERCRDO 
MUNDIAL V EL 
ESTRNCHMIENTO 
DEL MUNDO 
OCCIDENTRL 

SER6ELRT01ICHE 

1 mercado mundial està al 
borde de destruir el plane
ta. Se traïa de una consta-
tación banal ilustrada de 

• manera multiforme por el 
' espectàculo de lo cotidia-

no; los procedimientos 
de las mu l t inac iona-
les, las des loca l i za -

^ • 3 c iones mas ivas , la 
destrucción de las identidades 
culturales y los confl ictos étni-
cos recurrentes, el choque entre los 
narcotraficantes y los poderes públi-
cos de casi todos los países, la elimi-
nación programada por el Banco 
Mundial, y la B R I. de los últimos fre-
nos a la flexibilidad de los salarios de 
los países del Norte, elc, 
Me referiré solamentc a uno de los 
aspectos, pero a uno que me parece 
muy revelador y que los medias italia-
nos han mantenido pràcticamente en 
silencio, los problemas del GATT. De 
ahí sacaré la condusión del estanca-
miento del sueno occidental. Si es ra-
zonable que un cierto orden presida 
el comercio mundial, si un cierto co
mercio mundial no es prescindible, 
las reglas y la filosofia que inspiran el 
GATT me parecen intrínsecamente 
perversas 
La destrucción del vinculo social y del 
medio ambiente a la que contribuye 
es planetària, y toca tanto a los países 
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del sur como a los del norte, pero las 
consecuencias económicas inmedialas 
del asalto a Uruguay son particular-
mente desastrosas y escandalosas 
para los primeros. 

I Lfl PERVERSIONINTRINSECR 
DEL Gfl ï ï . 

El GATT me parece intrínseca-
mente perverso porque reposa en la 
creencia de los beneficiós del libre-in-
tercambio erigido en dogma. Esta cre
encia implica loda una sèrie de presu-
posiciones: la antropologia y la ètica 
utilitarista, el postulado de la armonía 
de intereses, la creencia en el domi-
nio ilimitado de la naturaleza. Las 
consecuencias sobre el medio social y 
el medio ambiente son muy peligro-
sas. No se trata de pretender que 
todo es falso en el "complejo" de cre-
encias liberales; hay induso en todo 
ello una gran parte de verdad y de 
sólido buen sentido El hombre es se-
guramente muy sensible a sus intere

ses; incluso los lobos y los corderos 
tienen intereses comunes; seria ab-
surdo para los esquimales querer 
producir cafè o plàtanos. Todo eso 
es justo. Por contra, la sistematiza-
ción de estàs ideas es contestable. El 
debaté económico libre-intercambio 
versus proteccionismo se desarrolla 
desde hace al menos tres siglos; to-
dos sus argumentos son conocidos. 
La economia dominante busca siem-
pre imponer el libre-intercambio a 
los otros. Esto comienza con Holan
da y el mare libemm de Hugo Gro-
tius, mientras que los otros países 
europeos amenazados han defendido 
sucesivamente un cierto proteccionis
mo, los actos de navegación de 
Cromwell au zollverein de List, pa-
sando por el colbertismo. Hoy, los 
partisanos tercermundistas de la 
"desconexión" no hacen otra cosa El 
libre-intercambio postula la naturale
za pacífica del cambio mercantil, el 
"dulce comercio" tan querido a Mon-
tesquieu, contra la evidencia de la 
guerra econòmica. No existen pràcti-
cas "leales" entre los lobos y los cor
deros, Por otro lado, con la mundia-
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lización de la economia, la concurrèn
cia de la misèria del Sur se vuelve 
contra el Norte y esta a su vez a pun-
to de destruirle. Sectores enteros del 
tejido industrial estan ya hechos tri-
zas, ciertas economías propiamente 
siniestradas, y aún no esta terminado. 
Mientras que se continúe destruyendo 
la economia y la ganadería de los pai-
ses de Àfrica exportando^iuestros ex-
cedentes agrícolas a bajo precio (por 
otra parte subvencionados) los pesca
dores, o en lodo caso las pesquerías 
de estos mismos países arruinan a 
nuestros propios pescadores expor-
tando los pescados de su misèria. 
Con el desmantelamiento de las regu-
laciones nacionales ya no hay límite 
inferior a la baja de los costes y al cir
culo vicioso suicida. La creencia en la 
autonegulación por el mercado lleva, 
lógicamente, a querer sustiluir cual-
quier otra regulación por el mercado, 
sea esta estatal, familiar, ètica, religio
sa o cultural. El cambio mercantil 
transnacional se convierte en la única 
base del vinculo social. La batalla de 
Uruguay toma en este contexto una 

ï 

significación completamente distinta. 
Se trata, en efecto, de una etapa im-
portante en la omnicomercialización 
del mundo. Los bienes y los servicios, 
el trabajo, la tiena y, manana, el cuer-
po, los órganos, la sangre, entran en 
el circuito comercial. Y ya los servi
cios, la banca, el turismo, los media, 
la ensenanza, la justicia se convierten 
en transnacionales. Al final, es una 
verdadera "invasión cultural" del Nor
te hacia el Sur, sin reciprocidad, la 
que està programada. jQué Banco 
africano vendrà a abrir oficinas en Pa
ris?. Los efectos sobre la vida cotidia-
na de la población pueden ser dramà-
ticos. Las patentes sobre granos y 
semillas impedirian a los campesinos 
del Tercer Mundo guardar sus semi
llas de un ano para otro o intercam-
biarlas libremenle. Las tasas sobre los 
productos farmacéuticas ponen en 
cuestión la producción masiva de me-
dicamentos genéricos que permitan a 
la índia, por ejemplo, sanar a su po
blación a menor precio. El desmante
lamiento de todas las "preferencias 
nacionales" es, simplemente, la des-
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irucción de las identidades culturales. 
Se puede pensar que esto no es muy 
grave, cuando se està bien alimenta-
do, e incluso, verlo como una eman-
cipación de las obligaciones comuni-
tarias. Lo triste es, para los pueblos 
del Sur, el que en esta identidad està, 
a menudo y en todos los sentidos, su 
única razón de vivir. En el plano eco-
lógico, la perversión del GATT se de
riva sobre todo de que el comercio es 
tratado en sí mismo sin tener en 
cuenta el resto. Muy justamente^ ei 
premio Nobel de economia^ Maurice 
Allais ha pedido que el GATT se fu-
sione con el FMI para que el proble
ma de la incidència de las tasas de 
cambio sobre el precio de los hienes 
intercambiados, a menudo muy supe
rior a la de las tarifas aduaneras, sea 
tomado en consideración. Sugiero 
que el GATT se fusione con el 
P.N.U.E. (Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente). Tra-
tar separadamente lo ecológico y lo 
comercial, conduce daramente a sa
crificar el medio ambiente al imperati-
vo económico. El ataque americano a 
la prohibición europea de importar 

carne de temerà con hormonas que 
haría perder cien millones de dólares 
por afio a los ganaderos americanos 
es difícilmente admisible. Es incontes
table que la agricultura europea, co-
rroída por el productivismo, corrom-
pida por el agro comercio, no es 
lógicamente la mas recomendable. Es, 
asimismo, indecente que este repro* 
che provenga de los negociadores 
americanos del GATT y sus satélites. 
Son los mismos que se han hecho du-
rante decenios propagadores de la 
"triada infernal": semillas milagrosas, 
abonos químicos, pesticidas. Hubiera 
sido deseable que la defensa de la 
agricultura en el Norte y en el Sur se 
apoyara un poco màs en el respeto al 
medio ambiente Los sobrecosles di
rectes importantes que supone el 
mantenimiento de las explotaciones 
agrícolas para los contribuyentes y los 
consumidores serían mas creïbles si el 
acento estuviera puesto sobre la cali-
dad de los productos, l^conservación 
de los paisajes, la preservactón de los 
recursos naturales o el desanollo del 
carburante verde. En todo caso, im-
pulsando el productivismo y preten-
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diendo relanzar las exportaciones y el 
crecimiento puro y duro, a toda costa, 
el GATT contribuye a la catàstrofe 
ecològica. No es en absoluto seguro 
que se saque del marasme a la eco
nomia mundial y que los millares de 
crecimiento prometido vean la luz y 
sean de utilidad de los millones de 
parados, pero sí que se habrà descui
do un poco mas de bosque, deserti-
zado un poco mas, hormigonado un 
poco mas, que se habrà acrecentado 
el efecto invernadero, aumentando 
los agujeros en la capa de ozono, 
agravado las poluciones químicas y 
bacteriològicas, etc. 

I. E L DESRSTRE PRRCTICO 
PHRH E L SUR. 

Intrínsecamente perverso, en ra-
zón de su filosofia subyacente, el 
GATT lo es concretamente para los 
países del Sur doblemente. El libre 
mercado les golpea de lleno pero, al 
mismo tiempo, no pueden ni aprove-
char ciertas ventajas que éste podria 
procuraries. El primer proceso toca 
de manera tràgica a los países débi-
les, los P.M.A. El segundo, sobre todo 
a los N.P.I. (nuevos países industria-
les) a los que se impide obtener ver-
dadero provecho de la libre concu
rrència. Los perjuicios del liberalismo 
económico sobre el Tercer Mundo no 
son novedad, desde la època en que 
los occidentales se han arrogado el 
derecho de abrir via libre al comercio 
a golpe de canòn. De las guerras del 
opio al commodoro Perry pasando 
por la eliminaciòn de los tejedores in-
dios, el anàlisis de las consecuencias 
de la divisiòn del trabajo ya no tiene 

sentido. Los procedimientos actuales 
impulsados por el FMI y los planes de 
ajuste eslructurales, la Banca Mundial 
y el GATT renuevan el gènero. Los 
ejemplos del cacao y de la, banana 
merecen una meditación. Mientras 
que el mercado mundial del cacao es-
taba a la baja durante los anos 80, y 
las economías de Ghana y de Costa 
de Marfil sufrian debido a este hecho 
una crisis dramàtica, los expertos del 
Banco Mundial no encontraban nada 
mejor que hacer que potenciar y fi-
nanciar la planlaciòn de miles de hec-
tàreas de cacao en Indonèsia, en Ma-
lasia y en las Filipinas. Se puede aún 
esperar algún provecho de la misèria 
màs productiva de los trabajadores de 
aquellos países... El caso de la banana 
està ligado al stabex, ese mecanismo 
de garantia de ingresos de importa-" 
ciòn concedido por los países del 
mercado común a los países A.C.P. 
(Àfrica, Caribe, Pacifico). Este sistema 
instaurado por las convenciones de 
Lome (de 1 a 5) ha sido saludado un 
poco apresuradamente como la pues-
ta en pràctica de un nuevo orden 
económico internacional. Sin ser nu-
los, los resultados son mediocres con 

algunos efectos perversos. De todas 
maneras, era aún demasiado para los 
expertos del GATT que reclaman el 
desmantelamiento de estàs trabas a 
las leyes del mercado. El precio de la 
banana comprada en Guadalupe, en 
Martinica, en Las Canarias o en Àfrica 
negra permite a los productores loca-
les sobrevivir (ciertamente con gran-
des desigualdades de situaciòn...). 
Para las Antillas, las limitaciones de 
distribución no estimulan una verda-
dera expansiòn de la agricultura local 
en plena crisis. La economia se man-
tiene por las subvenciones de la me
tròpoli. Empujados por las multinacio-
nales norteamericanas, tales como 
United Fruit, que controlan lo esen-
cial de la producciòn y distribución 
de las repúblicas bananeras y de las 
plantaciones de Colòmbia, los países 
de Amèrica Central han arrastrado a 
Europa delanle de los paneles del 
GATT y denuncian barreras y trabas 
al libre juego del mercado. Quieren a 
toda costa incrementar su parte de 
mercado gracias a los salarios de mi
sèria de los obreros agrícolas, algunos 
de los cuales han sucumbido al em-
pleo desconsiderado de pesticidas 
(contra los nematodos). Evidentemen-
te, los alemanes que ponen mala cara 
a la idea de pagar sus bananas un 
poco mai caras que las de Colòmbia, 
no son grandes aliados en este asun-
to. La importación masiva de arroz a 
Senegal en detrimento del cultivo de 
arroz local, los intentos de desmante
lamiento de la utilización colectiva 
del territorio que no permite los près-
tamos hipotecarios y la moderniza-
ción de la agricultura, forman parte 
de esta panòplia de medios para ase-
gurar aún màs firmemente la muerte 
de Àfrica. Estos países para los que el 
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famoso modelo de simulación prevé, 
igualmente, que seran los únicos en 
sufrir alguna pérdida, esperaran sin 
duda largo tiempo las famosas com-
pensaciones que permitiràn r'esucitar 
a los campesinos muertos... Los nue-
vos países industriales, que han juga-
do en cuanto a ellos el juego de la es-
pecialización internacional y de las 
venlajas comparativas no han sido 
plenamente recompensades por sus 
esfuerzos. Los mercados del Norte 
rehusan abrirse masivamente a sus 
exporlaciones; algunas ventajas de las 
que ellos se beneficiarian, como el 
acuerdo multifibra, son puestas en 
duda. La regla del GATT es claramen-
te: "tu desmantelas. yo meprotejo". La 
índia y Brasil se han opuesto a las 
posiciones americanas en el ataque a 
Uruguay. Sus restricciones cuantitati-
vas a las importaciones, y para la ín
dia las medidas imponiendo presta-
ciones a los inversores extranjeros 
han sido denunciadas. Corea del Sur 
y Taiwan han preferido hacer conce-
siones antes que incurrir en la ira del 
súper 301. La entrada de los servicios 
en las negociaciones del GATT es una 
amenaza directa para sectores enteros 
dc actividad de los países del Tercer 
Mundo. La falsificación, la copia ilici-
ta, el pirateo de modelos, son, sin 
duda, moralmente condenables; no 
representan un mercado menos im-
portante. "Los países en vias de desa -
rrollo han perdido todo en esta nego -
ciación,- declaraba el representante 
de Isla Mauricio, la tarde del 15 de di-
ciembre,- pero pondremos la cabeza 
en el cepo con dignidad". Perdedores, 
doblemenle perdedores, los países 
del Tercer Mundo no han hecho oir 
su voz ni sus recriminaciones en este 
asunto. Aceptando en lo esencial la fi
losofia del GATT, sólo les quedaba 

batirse contra la mala aplicación de 
los principios. La mayoria de los pue-
blos del Sur, han permanecido ajenos 
a estos debatés. Excluidos de la eco
nomia y del mundo oficial, viven en 
lo informal, en parte, si no totalmen-
te, al abrigo de estàs contingencias. 
Se cone el riesgo de que este destino 
afecte pronto a la mayoria de los ha-
bitantes del planeta. Serà entonces ur-
gente para ellos reconstruir el vinculo 
social. Es una ilusión el creer que el 
intercambio comercial sea capaz de 
producir una sociedad. 

c ONCLUSIONES. 

El sueno occidental es el de una 
ciudad universal de individuos libres 
e iguales, asociados mediante contra-
to para asegurar a todos el mayor bie-
nestar en la seguridad y la abundàn
cia. El proyecto de construir la ciudad 
humana sobre la única base de la ra-
zón, repudiando la tradición y quitàn-
dole toda trascendencia y toda revela-
ción Uevando a un despliegue sin 
precedentes de la racionalidad. Esta 
engloba todos los dominios, pero es-
pecialmente a nivel juridico-político, a 
nivel económico y a nivel técnico. En 
el plano político y jurídico, se trata de 
organizar la sociedad minimizando las 
limitaciones y maximizando los dere-
choS, lo ideal seria una constitución 
racional y un derecho racional; la de
mocràcia pluralista y los derechos del 
hombre producen un equilibrio entre 
lo social y el individuo que conducirí-
an a este ideal. En el plano económi
co, se trata de asegurar la prosperidad 
para todos, mediante el despliegue 
del maximo de'energia individual. La 

concurrència, gracias a la mano invisi
ble, debería realizar el maximo de 
producción al mínimo coste. Las reca-
ídas en un crecimiento vigoroso, el 
famoso trikle down efifect de los ex
pertes, deberia limitar las desigualda-
des a falta de realizar una imposible 
igualdad de nivel de vida. Este sueno 
feliz, casi un himno a la vida, suscita 
entusiasmos legitimos. jNo està a 
punto de caer ante nuestros ojos 
mientras tanto, con la emergència del 
imperio del caos?. Reduciendo la fina-
lidad de la vida al bienestar terrestre, 
reduciendo el bienestar al bienestar 
material y reduciendo el bienestar al 
PNB la economia universal transforma 
la riqueza diversa de la vida en una 
lucha por acaparar productos estan-
dar. La realidad del juego económico 
que deberia asegurar la prosperidad 
para todos no es otra cosa que la 
guerra econòmica generalizada. 
Como toda guerra tiene sus vencedo
res y sus vencidos; los ganadores bri-
llantes y fastuoses aparecen con una 
aurèola de glòria y de luz; en la som-
bra la multitud de vencidos, los ex
cluidos, los nàufragos del desarrollo 
representan masas siempre mas nu-
merosas. Los estancamientos políti-
cos, los fracasos económicos y los li
mites técnicos del proyecto de la 
modernidad se refuerzan mutuamente 
y transforman el sueno occidental en 
una pesadilla. Sólo un reencauza-
miento de lo económico y lo técnico 
dentro de lo social pueden permitir-
nos escapar a estàs sombrías perspec-
tivas. 

A 
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TRAFICO DE Í K , 
DE E N R I O U E C E R S E CON Lfl 
P O B R E Z R R E N R I O U E C E R S E 
CON LR MUERTE 

PflSCUflL SERRANO 

I fin de la guerra fría ha su-
puesto un importante cam-
bio en los mecanismos y 
vías habiluales del mercado 
de armas internacional. Si 
bien es verdad que se ha 
producido una disminución 
en las ventas de armas, las 
causas son diferentes en el 
mundo industrializado que 

en el no industrializado. Asi como en 
los primeros ha sido clave el fin de la 
guerra fría, en los paises del Tercer 
Mundo ho esta teniendo las mismas 
consecuencias. En estos países, la dis-
tensión Este-Oeste ha provocado que, 
a partir de los anos setenta, el objeti-
vo de las grandes potencias en su co
mercio de armas con los países del 
Tercer Mundo ha dejado de ser el 
mantenimiento de regímenes afines o 
apoyar movimientos hostiles a los pa
íses alineados con el otro bando. Fue-
ron ejemplos claros en la dècada de 
los setenta, las ayudas de la URSS a 
las diferentes guenillas de posiciones 
de izquierda y, del mismo modo, las 
facilitadas y organizadas por Estados 
Unidos para hostigar a países bajo go
biernos no alineados con Norteaméri-

ca (contra nicaragüense). Al quebrar-
se la dinàmica Este-Oeste y ante la 
nueva situación por la que atraviesa 
Rusia -renuncia a su influencia ideo
lògica y grave situación econòmica-, 
el criterio que condiciona los flujos 
de armas ha dejado de ser político 
para ser económico. Ya no se trata de 
extender el imperio -soviético o esta-
dounidense- sino simplemente de ga-
nar dinero y en el caso de las antiguas 
repúblicas soviéticas, desesperada-
mente. 

En esta nueva dinàmica, la URSS 
resulta bastante màs desfavorecida en 
la medida en que sus "clientes" fue-
ron por excelencia los países no in-
dustrializados (índia, Afganistan, Irak, 
Síria), mientras que Estados Unidos 
era el principal suministrador del 
mundo industrializado. Como no po
dia ser de otro modo, la baja compe
titividad de Rusia y la necesidad que 
ha tenido este país de materializar el 
cobro urgentemente ha provocado la 
caída de sus exportaciones de armas 
al mundo no industrializado que han 
disminuido de 10.280 millones de dò-
lares en 1988 a 1.904 en 1992, mien
tras que EE.UU. sòlo ha visto dismi-

nuidas sus exportaciones a estos paí
ses de 4.494 millones de dòlares en 
1988 a 3.075 en 1992, adelantando a 
Rusia y situàndose como el principal 
exportador de armas pesadas al Ter
cer Mundo (gràfico 1). Todos estos 
datos son referentes a armamento pe-
sado convencional sin induir armas 
ligeras debido a que éstas son trata-
das en su comercializaciòn como 
mercancías normales. Según senala el 
informe elaborado por Tica Font para 
Intermon, esta evoluciòn indica "que 
EEUU esta tomando parte del merca
do que antes tenia la ex URSS, es de-
cir, EEUU ha aprovechado la crisis 
econòmica de la ex URSS para am
pliar su mercado de armas. En este 
sentido, se puede observar que en 
1985 EEUU dominaba el 27 % del to^ 
tal del comercio de armas y la ex 
URSS, el 39 % (...) mientras que en 
1992 EEUU dominaba el 46 % y la ex 
URSS, el 11 %. f í Europa?, <còmo està 
reaccionando Europa?. En líneas ge
nerales, las exportaciones de Europa, 
a excepciòn de Alemania que ha teni
do que vender las armas de la ex 
RDA, se han visto disminuidas. No 
obstante, y aunque de un modo màs 
lento que EEUU, la indústria arma-
mentíslica europea ha iniciado una 
reestructuraciòn dirigida a la búsque-
da de nuevos mercados entre los paí
ses del Tercer Mundo. 

En cuanto a los países importado
res de armas, la evoluciòn ha sido 
muy diferente (gràfico 2). Por un 
lado, las depauperadas economías de 
Amèrica Latina y del Àfrica Subsaha-
riana, junto con el ya citado fin de la 
guena fría, han provocado que estàs 
zonas disminuyan en gran medida sus 
importaciones de armas. En Oriente 
Próxímo, la crisis del petroleo supuso 
beneficiós sin precedentes para estos 
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países que, rapidamente, comenza-
ron una carrera armamentíslica que 
les llevó a ser los primeros y mayo-
res importadores de armas del 
mundo hasta llegar en 1987 a im
portar el 34 % de armas mundiales 
según los datos del Instituto de In-
vestigación de la Paz Internacional 
(SIPRI) que maneja Intermon. Los 
países del Norte atendieron diligen-
temente las demandas de estos 
mercados y, de este modo, recobra
ran los gastos que supuso la crisis 
del petroleo. 0 dicho de otra manera, 
la subida de los preciós de los hidro-
carburos que soportamos los ciudada-
nos occidentales, tras un paso fugaz 
por estos países de Oriente Medio, re
tornaran a las cuentas de resultados 
de las industrias fabricantes de armas, 
a excepción de algunas pequenas 
cantidades que se quedaron en los 
palacios de algunos emires y prínci-
pes. Ni que decir tiene que el que se 
tratara de países en absoluto demo-
craticos que no respetan los derechos 
humanos no fue impedimento para 
que los países occidentales les acep-
taran gratamente como clientes. 
Tampoco ha sido ningún obsta-
culo que estos países estuviesen 
destinando a Defensa mas que a 
Educación y Salud juntos (Tabla 
1). Es mas, en la defensa de algu
nos de estos países/mercados nos 
implicamos la pràctica totalidad 
de los países occidentales duran-
te la Guerra del Golfo. El negocio 
seria redondo: se utilizaba el' 
stock de armamento comprado 
por los países àrabes, se les hacía 
pagar parte de los gastos desen-
volsados por EEUU para poder 
fabricar mas armas que, poste-
riormente, comprarían de nuevo 
los países àrabes para reponer el 
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gastado. Por su parte, EEUU y Europa 
se comprometían a permitir los regí-
menes despóticos vigentes y pagaries, 
previo cobro a sus ciudadanos, el 
precio fijado para el petroleo. Los 
conflictos históricos presentes en la 
zona garantizan que el mercado con-
tinúe. Entre estos conflictos se en-
cuentran la ocupación israelí de los 
territorios de Palestina, Líbano y Sirià, 
el conflicto del pueblo kurdo con 
Irak, Iran y Turquia; la guerra civil 
entre Yemen del Norte y Yemen del 
Sur, los conflictos religiosos en el1 Lí
bano y el fronterizo entre Aràbia Sau-

inunidaü 
líuropea 

ü r i c n t e \ 
Mcdio 

Amer ica 

del Norte 
America del Sur 

Àfrica Sub-saharíana 
Xfrica del Norte 

GRAFICO 2. Importadores de 
Armas Pesadas 1988/1992 

Fuente: Intermon 

dí y Yemen del Sur. Pensar que las 
Naciones Unidas puedan lograr 
pacificar la zona teniendo en 
cuenta que su Consejo de Seguri-
dad està formado por los cinco pa
íses que, junto con Alemanía, aca-
paran el 87 % del comercio 
mundial de armas es una ingenui-
dad. • 

Pera no es Oriente Próximo la 
zona donde el negocio de las ar
mas tiene mejores perspectivas, sin 
lugar a dudas es China y el sudes-

te asiàtico. Mientras que el total de 
importaciones de Asia en 1984 fue del 
17 %, en 1992 esta zona geogràfica 
compraba el 30 % de las armas fabri-
cadas en todo el mundo. Según un 
informe del Congreso de los Estados 
Unidos, en 1992 cinco de los diez 
compradores de armas mas importan-
tes del mundo se encuentran en esta 
zona. Se trata de Taiwàn, Indonèsia, 
Malasia, Singapur y Tailàndia. Esta-
mos hablando de países con un creci-
miento anual sobre su PNB del 13 % 
en el caso de China, 6'6 en Indonèsia, 
7'4 Malasia y 9'9 Singapur, cifras todas 

ellas superiores al crecimiento 
económico de Occidente. Un 
mercado, por tanto, nada des-
preciable donde, ademàs, a ex
cepción de China, se estàn si-
guiendo rigurosamente los 
métodos económicos neolibera-
les. Como ya va siendo habi
tual, no es ningún obstàculo 
para los exportadores occiden
tales que se trate de regímenes 
políticos dictatoriales o meras 
democracias formales y débiles 
donde no tienen ningún reco-
nocimiento los derechos socia-
les. En Indonèsia, el general 
Suharto ya va por su sexto 
mandato presidencial, Tailàndia 
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està bajo el control de los militares 
rersponsables de la matanza de 
Bangkok en 1992 y los presidentes 
de Malasia y Singapur estin ha-
ciendo oídos sordos, si no hosti-
les, a las presiones, por supuesto 
suaves, de los países occidenlales 
para democralizar sus países La 
región no es, ni mucho menos, 
una balsa de aceite; China liene 
problemas fronterizos con Mongò
lia, el régimen monarquico-militar 
de Tailàndia se encuentra con una 
fuerte conleslación en el seno de 
su población civil y con graves 
problemas con la màfia de la droga y 
la prostitución; e Indonèsia, amen de 
sus conflictos internos, vive un grave 
enfrentamiento con Timor, invadido y 
anexionado en 1975. En resumen, un 
sugerente caramelo para las empresas 
productor as de armamentos 

En la Comunidad Europea, la 
OTAN esta ejerciendo con mano de 
hierro su función de promover a toda 
costa el incremento del gasto militar 
de sus miembros, en especial Espana, 
Grècia y Turquia. Entre 1988 y 1992, 
según Intermon, la CE ha importado 
armas por valor de 29.448 millones 
de dólares, el 20 % de las armas mun-
diales. Desde 1992, Grècia y Turquia 
son los dos primeros importadores. 
No hace falta decir quien ha sido su 
suministrador. El 53 % de las compras 
de Grècia y el 59 % de Turquia son 
procedenles de Eslados Unidos. 

La repercusión que tiene en la mi
neria de los habitantes de los países 
pobres el enorme gasto en Defensa 
adquiere su mayor dramatismo en 
Àfrica. En algunos de estos países, 
como Uganda y Sudan, los gastos en 
defensa superan a los de educación y 
salud junlos según el Inslituto de In-
vestigación de la Paz Internacional 

T A B I A l. 'Gasto Püblico de a lgunos países de 
Or ieme Próximo en 1992, e n porcemajes. 

Defensa Educación Salud 

Aràbia Saudi 
Emira ios Arabes 

Ma 
Israel 
Jordània 
Kuwai t 
O m a n 
Sirià 

22,7 
43,9 
13,6 
25,4 
23,1 
19,9 
41.0 
40.7 

10,6 
15,06 
22,0 
10.2 
14.2 
14,0 
10.7 
8.6 

4,0 
6.9 
8,5 
4,1 
5,8 
7.4 
4.6 
1.3 

Fuente: Instituto de Estudiós para Amèrica 
Latina y Àfrica: G u i a del Tercer Mundo 
1992/93, Madrid 1993. 

Diecisiete países africanos dedican un 
porcentaje de gasto publico a defensa 
muy superior a la de la Comunidad 
Europea. No hace falta recordar que 
estamos hablando de países que atra-
viesan por tràgicos conflictos bélicos 
en los que la esperanza de vida para 
sus habitantes no alcanza los 50 anos 
(Ruanda 46'2 y Uganda 4r8) y cuyo 
índice de desarrollo humano, según 
el PNUD (Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo), les sitúa 
en los úllimos puestos del planeta 

Tampoco hemos de olvidar que la 
producción de armas en el Tercer 
Mundo està aumentando. Se centra, 
según Intermon, en Brasil, Sudàfrica, 
Egipto, Taiwan, Indonèsia, Singapur y 
las dos Coreas. Las fabricación de es
tàs armas sigue dependiendo de la 
tecnologia de los países desarrollados 
por lo que la hegemonia de la indús
tria armamentíslica continúa garanti-
zada para el primer mundo. Sin em
bargo, de este modo se permite 
descargar en los países pobres la im-
popularidad de algunas exportaciones 
de armas que generarían importantes 
rechazos en los ciudadanos de occi-
dente. Es el caso de la exportacion de 
armas a Ruanda duranle la sangrienta 

guerra entre tutsis y hutus por 
parte de Egipto por valor de 6 mi
llones de dólares y de Sudàfrica 
por valor de 5'9 millones de dóla
res, según el articulo "Arming 
Rwanda" de Frank Smuyh publica-
do en Human Rights ^ t c h , Nue-
va York, 1994. 

Lógicamente la compra de ar
mas por parte de los países pobres 
tiene su reflejo en su deuda externa 
Según la Guia del Tercer Mundo 
1991-1992 "se calcula que entre un 
20 y un 30 % de la deuda externa 
acumulada p a el Tercer Mundo se 

origina directamente por la compra de 
armas" El informe elaborado p a Inter
mon afirma que "en la dècada de los 
setenta, el pago de intereses por parte 
del Tercer Mundo relacionades con gas
tos militares ha sido del 26 % del total, y 
probablemente en torno al 20 % de los 
ingresos de las exportaciones del Tercer 
Mundo se han utilizado para financiar la 
compra de armas". 

Para conduir, hacer una reflexión 
que no por repetida debemos dejar de 
teneria presente. Son las intderancias, 
las opreskxies, los fundamentalismo re
ligiosos y la pobreza los auténticos ori-
gencs de las guerras. Sólo actuando 
contra estos elementos desde la solidari-
dad y la cooperación se podrà poner fin 
a la violència en el mundo Ser copartí-
cipes, como lo son tos gobiemos occi-
dentales, de los enfrentamientos lucran-
dose con la venta de armas, con lo que 
eso supone de apostar por la violència 
como modo de resolver las diferencias, 
en lugar de actuar sobre los factores 
que provocan las guerras, es el acto 
mas vil e hipòcrita que los países ricos 
pueden presentar a los ciudadanos del 
mundo y a la historia. Es por tanto de-
ber de todos denunciar csa hipocresia y 
no permilir que se nos haga còmplices. 

A 
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y uchos de los influyentes en
foques de la teoria y la polí
tica en fa campo población 
han sido menos que capa
ces o han eslaÜo mal equi-
pados para enfrenlar la 
complejidad y penetrabili-
dad de las relaciones de gé-
nero en los hogares y en las 
economías y sociedades 

dentro de las cuales funcionan. Tanto in-
vcstigadoras como activistas feministas 
dentro de los movimientos de salud de la 
mujer, han estado intentando cambiar los 
términos del debaté y ampliar su àmbito. 
Una parte importante de este cuestiona-
miento es la crítica a la política de pobla
ción y a los programas de planificación fa
miliar acusàndolos de ser parciales ( en 
términos de género, clase y raza) en sus 
objetivos bàsicos y en los métodos que 
usan predominantemente 

Definir un objetivo social de limitar la 
población (1) sin reconocer que la reduc-
ción del tamano de la família puede aca-
rrear costos que son diferenciados según 
las clases sociales y grupos de ingresos es 
algo que ha sido criticado desde hace 
tiempo (2) En particular, lo probable es 
que tales costos sean menos que transpa
rentes en regímenes politicos no democrà-
ticos o hasta en estados democràticos 
donde los costos caen despropor-
cionadamente sobre grupos que son mar-
ginales por razones étnicas o raciales y 
por lo tanto no tienen suficiente voz. (3) 

La política de población también ha 
sido criticada por algunos por ser mas un 
substituto que un complemento de estrate-
gias de desarrollo económico que son de 
amplia base en la asignación tanto de be
neficiós como de costos. Por ejemplo, si se 
persuadiera u obligarà a campesinos em-
pobrecidos a limitar el tamano de sus fa-
milias partiendo de la premisa de que su 
pobreza es resultado de la alta fertilidad e 
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independiente del posible efecto causal de patrones de le-
nencia de la tierra y procesos de comercialización sesga-
dos, o del desigual acceso a los recursos de desarrollo, re
sulta dudoso que el tener familias màs pequenas los 
hiciera mas o menos pobres. 

La crítica se vuelve menos complicada una vez que se 
inlroduce la dimensión género. A veces los que critican la 
política de población basàndose en razones de clase han 
sido tan ciegos al género como la pròpia política imple-
mentada. Puede qüe tener muchas criaturas sea un impera-
tivo económko para una família 
pobre en determinadas circuns-
tancias, pero los costos de gestar 
y criar descendientes aún los 
cargan de forma desproporcio
nada las mujeres de la casa. Las 
preocupaciones de género no 
pueden quedar sumergidas bajo 
las preocupaciones de clase, tal 
como estàs últimas no pueden 
quedar ocultas bajo la noción de 
preocupaciones homogéneas de 
caràcter nacional o global. Las 
femínistas que aitican la política 
de población cuestionan fuerte-
mente las eslrategias de desarro
llo que ignoran o explotan a 
mujeres pobres, al tiempo que 
las convierten en blanco princi
pal de los programas de población. Pero no creen que los 
intereses de las mujeres pobres en el àrea de la reproduc-
ción sean idénticos a los de los hombres pobres. 

En términos generales la crítica feminista concuerda 
con muchas olras críticas en que el control de la población 
no puede convertirse en sucedàneo de abordar directa-
mente la crisis de la supervivència econòmica que enfren-
tan muchas mujeres pobres. Reducir el crecimiento pobla-
cional no es una condición suficiente para elevar el 
sustento de vida o satisfacer las necésidades bàsicas (4). 
En particular la crítica relativiza el argumento de que redu
cir la fertílidad reduce los riesgos de salud de la mujer po
bre y por lo tanto satisface una importante necesidad bàsi
ca. Esto seria verdad siempre que los medios empleades 
para reducir la fertílidad no alimentaran ellos mismos los 
riesgos de salud que enfrentan las mujeres, o si fueran 
considerable y conocidamente menores que los riesgos de 

la gestación Los críticos argumentan que para que los pro
gramas de planificación familiar hagan esto, en el futuro 
tendran que funcionar en forma distinta a como han fun-
cionado en el pasado. 

La crítica màs actual cuestiona los objetivos (control de po
blación antes que salud y dignídad para la mujer, y a me-
nudo a costa de estàs), las estrategias (teniendo la planifi
cación familiar preeminència sobre la atención primària y 
preventiva de la salud en los presupuestos y prbridades 

de ministerios y departamentos), 
los métodos (uso de incentivos 
índividuales y falta de incentivos 
tanto para las poblaciones que 
son el "blanco" como para el 
personal del programa, fijar obje
tivos y cuotas al personal de te-
neno, coerción abierta, predomi-
nio de 'campamentos' y 
ausencia de atención mèdica ya 
sea antes o después, inadecuado 
control de efectos colaterales), y 
los métodos de control de la na-
talídad ( un estrecho rango de 
métodos de prevención de la na-
talídad, tecnologia que no ha 
sido adecuadamente puesta a 
prueba para ser segura, o que no 
ha pasado los controles regula

dores de los países del norte) promovidos y suminístrados 
a través de programas. 

Un debaté hoy en dia amplio en torno a la "calidad 
de la atención" se ha centrado partkularmente en lo que 
implican los métodos de programas alternativos y las técni-
cas de control de la naialidad para la calidad de los servi-
cios de programas de la família (5). Evaluackmes màs afi-
nadas de los objetivos y estrategias de la política de 
población los han hallado culpables de prejuicios de clase, 
etnicidad y género. (6) 

Vistas como una estratègia de desarrollo, los críti
cos ven que las políticas de población generalmente caen 
dentro de una clase de estrategias que son "de arriba hacia 
abajo" en su orientación, y en gran medida se despreocu-
pan de ( y a menudo vidan) las necésidades bàsicas o los 
derechos humanos de las poblaciones tomadas como blan
co. Incluso la preocupación de los desarrollistas por mejo-
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rar la salud infanlil y la educación de las mujeres han reci-
bido poco apoyo real de los programas de población, pese 
a la mucha invesligación y al extenso debaté de políticas 
que ha generado. 

A-pesar de las discrepancias provocadas por el de
baté sobre población-medio ambiente, entre feministas y 
ambientalistas hay mucho en común en sus visiones de la 
sociedad y en los métodos 
que emplean. Ambos gru
pos ( o por lo menos sus 
alas màs progresistas) tie
nen una postura sanamen-
te crítica hacia patrones de 
crecimiento económico 
ecológicamente licencio-
sos e inequitativos, y han i 
estado intentando cambiar \ 
las percepciones predomi-
nanles a este respecto, 
Ambos usan métodos que 
se apoyan en la moviliza-
ción y partícipación de 
base y son por lo tanto 
sensibles a la importància 
de la apertura y el com-
promiso politicos. Así, am
bos creen en el poder del 
conocimiento ampliaraente 
difundido y en el derecho 
de las personas a estar in-
formadas y a participar en decisiones que afectan sus vidas 
y las de las naciones del planeta. De hecho, hay muchas 
feministas dentro de los movimientos ambientalistas (en el 
norte y en el sur) y ambientalistas dentro de movimientos 
feministas 

Un mayor entenimiento mutuo respecto a la cuestión 
poblacional puede resultar de un reconocimiento de que 
el nudo del problema es el de desanollo, dentro del cual 
esta intimamente fundido el asunto de población. Privile
giar la perspectiva de las mujeres pobres puede ayudar a 
anclar este reconocimiento en las realidades de las vidas y 
sustentos de vida de muchos en el sur. Vistas a través de 
este'prisma, algunas de las lecciones màs importantes que 
se derivan de los programas de población se pueden reca
pitular como sigue: 

a) que las políticas de población que son impulsadas de 
arriba hacia abajo y burocràticamente, sin atender a las 
lecciones que surgen de la base (sea con objetivos demo-
gràficos explícilamente declarados o con objetivos de sa
lud o bienestar) tienden a ser ineficaces de por sí, y anies-
gadas o directamente daninas para los objetivos de salud y 
de derechos humangs; 

b) que la salud de las mujeres ( y también la de los 
hombres) tiene que ser 
abordada de manera inte
gral; 

c) que hay relaciones 
positivas entre el mejora-
miento de la salud y la 
conducta de la fertilidad; 

d) que hay relaciones 
positivas entre la dignifica-
ción y autonomia de las 
mujeres, la conducta sana 
y los resultados y reduc-
ción de la fertilidad, y 

e) que es mejor ver la 
salud reproductiva como 
un derecho humano basi-
co y con ello como un fin 
en sí mismo que verla 
como un instrumento para 
cumplir objetivos demo-
gràficos. 

En el contexto de pobla
ción y desanollo esto significa que la cuestión población 
debe ser definida como el derecho a determinar y tomar 
decisiones reproductivas en el contexto de contar con sus
tentos de vida seguros, las necesidades bàsicas (induída la 
salid reproductiva) y participaíión política Aunque en la 
mayoría de los paises del mundo la realidad actual podria 
estar muy lejos de tal ideal, una reafirmación de los valo
res bàsicos proveería los puntales necesarios para una po
lítica y para la acción. 
Tales valores implican, 

Primero, que el crecimiento económico y la sustenta-
bilidad ecològica deben ser tales que aseguren los susten
tos de vida, las necesidades bàsicas, la partícipación políti
ca y los derechos reproductivos de las mujeres, y no que 
funcionen en su contra. 

& 
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Segundo, los programas de población y planificación 
familiar deberían enmarcarse en el contexto de las agen-
das dc salud y vida, deberían prestar seria atención a los 
defensores de la salud y los derechos de las mujeres, y 
apoyar la salud reproductiva. 

Tercero, las estrategias de salud reproductiva son sus
ceptibles de mejorar la salud de las mujeres y hacer que 
puedan tomar decisiones de fertílidad socialmente viables, 
si se ponen en el contexto de una agenda que en general 
apoye la salud y el desarrollo. 

Cuarto, el movimiento ambiental de la corriente prin
cipal del norte tiene que concentrarse mas parlicularmente 
en las relaciones de género y cn las necésidades de las 
mujeres, como tambien en los asuntos planteados por gru-
pos minoritarios.. 

Una discusión y reconocimiento amplio de estos prin-
cipios podria ayudar a cerrar algunas de las actuales bre-
chas entre femínistas y ambientalistas, y hacer posible 
construir coaliciones que hagan avanzar a ambas agendas. 

Traducción: Choly Melnick 

'Esle es un extracto de un articulo titulada "Mujer, Pobrezay Pobla -
ción - temas para el Ambienlalista Comprometido", de gran interès y que 
por razones de espacio no podemos reproducir integro, que aparecerà en 
un libro de ensayos lilulado Population and Environment. rethínking 
Ihe Debaté (Población y Medio Atnhiente: Repensando el Debaté) editada 
por Lourdes Arizpe, Priscila Slone y David Major. Esle libro emergió de 
una conferencia patrocinada conjunlamenle por el 1SSC, el SSRCy MU -
DARfDAWN. La conferencia y el libro apuntan a refomular el debaté 
sobre los vinculos entre población y medio ambiente, lenienda en cuenta 
las complejas relaciones exislentcsy las experiencias y perspcclit>as de las 
mujeres pobres del Tercer Mundà. Nosolros lo hemos tomada de la revista 
"Ediciones de las mujeres", A" 18, que edita Isis Internacional. 
NOTAS; 

1) O, en el caso de mucbas partís de Eumpa, de expansión de la pobla -
ción a través de mayorfertilidad. 
(2) Para una influyenle critica temprana verMamdani (1974). 
(3) Ver Scolt pam una mirada a los usos en Norftant en Estados IMidos 
contemporaneo. 
(4) Incluso una ràpida disminución de la fertílidad puede a veces ser in -
dicativa de una estratègia de desesperctción de parte de las pobres queya 
no pueden acceder a los recursos complementarios necesarios para po -
ner en usa la fuerza laboral de las criaturas. 

(5) VerBruce(19S9). 
(6) VerHartmann (1987). 
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L o s hombres de EN PIE DE 
PflZ d e b a t e n a c e r c a de la 
Cr is is de la MDSCULINIDBD 

JOSÉ flNTONIO ESTÉVEZ 

caballo entre octubre y noviembre, los varones 
de En pie de Paz dedicamos parte del tiempo de 
la reunión de redacción para debatir, sin las mu-
jeres, acerca de la masculinidad y su crisis. Supe-
rado el embarazo inicial, nos dimos cuenta de 
que no todos veíamos el problema de la misma 
manera. Había quien no vivia personalmente la 
crisis, pero opinaba que era un problema social-
mente importante y había quien veia la crisis de 
forma diferente a como se había planteado en el 

articulo de el número anterior de En pie de Paz. 

Nos dimos cuenta también de que no nos gustaba que 
se generalizase sobre nososlros mismos, cosa que nosotros 
hacemos habitualmente cuando se trata de otros temas. Y 
es cierto que las generalizaciones que se contenian en el 
articulo estaban basadas fundamentalmente en datos de la 
sociedad estadounidense -que es donde mas se ha estudia-
do el fenómeno-. Pero es cierto también que se trata de 
uno de csos temas que, en cuanto vividos, tendemos a 

considerar como particular, como imposible de articular en 
una generalización. Es un problema que tienen una di-
mensión íntima y que exige que en la discusión se hagan 
confidencias. Su elaboración necesita de un discurso que 
sea capaz de engarzar ese nivel intimo con planteamientos 
mas generales que permitan -en la medida de lo posible-
socializar lo que haya de socializable en problemas que vi-
vimos como exclusivamente personales. 

Es una dificultad anàloga a la que se encontraron las 
mujeres al inicio de su debaté sobre la identidad femenina. 
En base a los logros de ellas, parece que no se trata de 
una dificultad insuperable. La discusión entre hombres 
acerca de su identidad es, por eso, una experiència muy 
interesante. Pone de manifiesto, por ejemplo, que gentes 
que se conocen desde hace muchos anos no han hablado 
nunca de ciertos temas. Sólo por eso seria ya deseable que 
el ejemplo cundiera y la experiència se extendiese. Es sólo 
cuestión de intentarlo. 
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Housun 

En el Palais-Royal 

En el Palais- Royal se guisa una gran fiesta 
con donaire de choza . 
el curíoso extranjero acudey cabecea 
Ah las épocas negras las épocas grises 
El cielo tiene hoy el color del río 
Ytodo se vuelve con el tiempo calvo 
como este decorado 

V. Nezval (1900-1958) 

En Septiembre 

El otono paga ya con hojas 
sussastos. 
Es el f i n de los anores, el f i na l de los odiós. 
El otono paga ya con hojas 
y no hay vuelta atras. 

Ydetusojos 
cae algo como una hoja. 
El parque està desierto, desierto està el paseo, 
cae de tus ojos una làgrima 
y hojas de los nidos de los pàjaros. 

V. Nezval (1900-1958) 

Pan y Rosas 

Entre dos polos se tensa el mundo' 
como la piel de un asno. 
La vida, entre dos cosas: 
p a n y rosas. 

Se oye el mundo, redoblan los tambores. 
Para cosas pequenas, guerra grande. 
Vencedory vencido a casa vuelven. 
tQué distancia, qué distancia hay a casa? 

Dos dados, dos palahras maravillosas, 
en la corneta de la historia: pan y rosas. 
Volver a tocar en el tambor volcado 
moviendo con violència la corneta en las manos: 

En la piel del asno del tambor de guerra, 
para nuestro amor, el hambrey la muerte 

esperan. 

J. Seifert (1901-1986) 
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Declaración 

Emociomdo por lo que es el amor 
me aferro a tí 
entristecido por lo que es el amor 
ant i t íhuyo 

Sorprendido por lo que es el amor 
alerta callo 
enfermo por lo que es el amor 
ternura ansío 

Vencido por lo que es el amor 
en la fietboca ae la noche 
abandonado por lo que es el amor 
basta que crezca hacia m i lo mismo. 

F. Halas (1901-1941) 

La voz humana 

La píedray la estrella no nos imponen su música, 
las flores callan, las cosas parece que oculten algo. 
Los animales niegan en si por nuestra causa 
la armonia de la inocenciay el misterio. 
El viento tiene siempre elpudor de una simple senal 
y lo que es el canto lo saben solo los pàjaros 

enmudecidos 
a los que el dia de nochebuena ecbaste una 

v gavilla sin trillar. 

Les basta existir y eso es inexpresable. Pero 
nosotros, 

nosotros sentimos miedoy no sólo en la oscuridad, 
sino que incluso en la fecunda luz 
no vemos a nuestroprójimo 
y aterrados basta un conjuro violento 
gritamos: iEstàs a h ^ jHcwla! 

V. Holan (1905-1980) 

Conocimento 

Si la vida navega siguendo el curso de las aguas 
y la muerte a contracorriente 
nopodemos conocer la desembocadura. 

Si la vida navega a contracorriente 
y la muerte siguendo el curso de las aguas 
no podemos conocer la fuente. 

V. Holan (1905-1980) 

El nino 
% • 

Un nino con el oido pegada a los railes 
està escuchando el tren. 
Perdido en la omnipresente música 
poco le importa si el tren viene o se va... 
Pero tú esperabas siempre a alguien, 
dejabas siempre a alguien 
basta que te encontraste a t i mismo, y y a no estos 

en nigún sitio. 

V. Holan (1905-1980) 

Cinca Poetas Cbecos (1993). 
Selección, Traducción y prologo de Clara Janés. 

Ediciones de Oriente y del Mediterràneo, 
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L o s i n m o r t a l e s 
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La piet acariciada se acabo 
se acabaran las rmnos que encendían 

los pulmones que juzgaban el aire 
laspiernas que ensenaban el camino 

se acabó el cuerpo penetrando en el mar 
el cuerpo catedral o lastre o surco 
el cuerpo a plazo ftjo el abrazable 

el cuerpo condenado se acabó 

quedan no obstante indicios generosos 
arrabales o esencias 

provincias de entusiasmo 
àrbol al que miraron ojos queya no existen 

y hace gala de aquel vislazo tutelar 
como si se tratara de su boja mas verde 

senderos que lo idos transitaron o abrieron 
asumen en la tarde una libre tristeza 

algo así como sauces o memorias 

por donde elhs pasaron o rineron 
rinen atnan o pasan futuros inmortales 

esos que un diaperderàn la piel 
los brazos los rinones las mejillas el sexo 

y sin embargo sobreviviràn 
en el mdgico vientre de una nujer de barro 

en la veracidad de un semejante 
en la usada decència de una casa de rocas 

en la quebrada mz de un portavoz delpuebb • 
en un cotó privado defirmamento ypena 

y todo ocurreporque la inmortalidad 
no es una medalla ni una canonjÏL, 

tampoco un pergamino con su guarda de flores 
sino un hecho objetivoysin anuncios 

hay quien es inmortalporganar una guerra 
hay quien lo es por una perdida escaramuza 
alguna impresionante obra de tomo y lomo 
o un madrigal de diez versos apenas 

(...) 
debe tenerse en cuenta 
que haygrandes inmortales e inmortales domésticos 
unos que sobreviven por mandato de un puebb 
y otros en cambio graciós a un corazón sencílb 

pero ni aun aquellos inmortales 
que se apocan y mueren por un tiempo 
y basta se arriesgan al durable olvido 
y se desilusionan ante la confusión 
o ante la indiferència • • 
de la gente y las cosas 
ni siquiera esos sobrios modestos inmortales 
se borran para siempre de nosotros bs otros 
depronto los rescata un umbral de alegria 
los llama una nostàlgia simplemente carnal 
o bs convoca un nilo con sus revelaciones 
y entonces si regresan como pàjaros 
a posarse otra vez en füturos vestigios 
a contemplar el mar como una buena nueva 
a sopesar la tierra en sus terrones 

entonces si regresan como nubes 
•como tranquilas nubes de algodón y confianza 
y basta puede que alguien 
comente 

que esta nublado 
cuando sencillamente està inmortal. 

Mario Benedetti 
*A Pedró, In Memoriam, 

EnPiedePaz 
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o hace mucho, la re
vista francesa "Allerna-
tives Non Violentes" 
dedicaba un número 
integro a la filosofia 
pacifista de León Tols-
toi En él, el editor 
François Vaillant se 
lamentaba de que 
fuera hoy imposible 

encontrar en las librerias fran-
cesas las obras no narrativas 
del genial escritor ruso. Mu
cho mas podríamos lamentar 
en el àmbito de la lengua cas
tellana cuando los ensayos de 
Tolstoi mas ambiciosos jamàs 
han sido traducidos en nues-
tra època, excepto que a Gon
zalo Arias le debemos la in-
clusión fragmentaria de "El 
reino de los cielos esta dcntro 
de t i" , hace veinte anos en su 
l ibro "La no-violencia, arma 
política". Algunos reslos del 
"tolstoismo" (pues así se le 
l lamó en su t i empo) pue-
den hallarse aún rebuscan-
do en las bibl iotecas: fràgiles 
casi un siglo de edad, traducid 
Espana en vida del maestro 

EL RNHR-
OUISMO 

PACIFISTA 
DE LEON 
TOLSTOI 

FdRNCISCü MHHIIN RUIZ 

cuaderni l los de 
os y editados en 

i ' espanoles, [orno los tiiÉiíigleses, 
f m e s i i s o ú i e f o d o , fusos? 

En cualquier caso, hoy ya no existen en ninguna parte del 
mundo. Para los optimistas (los responsables de "Alterna
tives non Violentes", por ejemplo), el tolstoismo quedó 
complementado y enriquecido por la obra de Ghandi y 
sobrevive, pues, en los colectivos pacifistas y no-violenlos 
actuales. 

Para los criticos, que abundan entre los numerosos 
tratadistas que siguen interesàndose por la trayectoria 
ideològica y vital del novelista, el tolstoismo fue poco 
menos que una fiebre senil que amiinó sus últimos treinta 
anos creativos. Para los historiadores del anarquismo, 

como George Woodcock, Tolstoi 
esü en la línca de los mas genui-
nos represcnlantes del ínarquis-
mo pacifista o cristiano, línea que 
parte de los comienzos mismos 
del pensamiento anarquista, con 
el^uritanismo individualista y pa
cifista de los "diggers" y los "qua-
kers" Si esta última opinión es 
acertada, es posible que pueda 
surgir en el futuro un nuevo pun-
lo en esta línea que se traza en 
cierto modo de forma indepen-
diente al desarroUo histórico. 

Emile Zola y León Trotski, en 
su tiempo, rechazaron precisa-
mente el planteamiento basico del 
tolstoismo por ser "indiferente a 
la Historia" y, en efeclo, no hay 
continuidad entre los puritanes 
radicales ingleses del siglo XVII, 
los "socialislas cristianos" noitea-
mericanos de principios del siglo 
XIX, como Ballou y Ganison, y la 
obra de Tolstoi Tampoco parece 
que Gandhi fuera sucesor de 
Tolstoi, sino que la inmensa po-
pularidad de este duranle la ju-

ventud de Gandhi en Gran Bretana le impulso a un paci-
fismo radical a partir de otros presupuestos filosóficos y 
con miras a otros fines. 

iEflquíconsisllóeriolsIoísino'? 

Aunque Tolstoi rechazó ser Uamado "anarquista" y 
presento su filosofia como un pensamiento religioso, la 
realidad de sus palabras nos mueslra un racionalista, ene-
migo de toda "superstición", que desprecia tanto el orde-
namiento religipso como cualquier manifestación externa 
de lo sobrenatural 

Para Tolstoi, Dios es el amor que reside en el interior 
de cada conciencia individual, el Evangelio no es un texto 
sagrado, sino una guia moral que ha de ser sometida a la 
prueba de la razón y la pròpia conciencia, y el cristianis-
mo es un mensaje universal para la humanidad que con-
tiene todas las soluciones a sus problemas existenciales.. 
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individuales y colectivos. 
El simplisme de esta filosofia cumple los requisitos de 

cualquier ètica con vocación universal. También esle sinv 
plismo es el que le proporciona su capacidad de ser una 
y otra vez re-creada, al margen de la continuidad històri
ca, hasta el punto de existir ya en el lenguaje coloquial, 
como ideal basico de un comportamiento universal no-
violento, iquién sabé hoy que la expresión "anarquisme 
cristiano" se origina a partir del tolstoismo?. Cabé también 
preguntarse por qué, siendo una idea tan simple, no exis-
te hoy, entre miles de asociaciones, movimientos y sedàs, 
ni uno solo que tome en cuenta la obra de uno de los es-
critores mas cèlebres de todos los tiempos. La profundi-
dad y trascendencia de esta simplicidad ya se revelaran 
muy exigentes en una època, el siglo pasado, de compli-
cados racionalismos científicos que olvidaban el necesario 
caràcter subjetivo de todo compromiso individual. 

Tolstoi comprende al cristianismo como un pensa-
miento no normativo en un sentido jurídico. La doctrina 
es apenas sugerida por el mensaje evangèlico y se reduce 
a la idea del amor. Qué sea el amor para cada uno y cuàl 
es el comportamiento comunitario que nos exige, solo lo 
podemos saber haciendo uso de nuestra conciencia y ra-
zón, Se trata, como él lo llama, de un "mandato interno" 
que no puede ser sancionado por ninguna institución so
cial. 

La primera consecuencia, por tanto, es la libertad y la 
no-violencia. Libertad para creer y que los otros crean 
(ninguna fe puede ser impuesta) y no-violencia como ca
racterística fundamental del amor al semejante. Tolstoi se 
preocupa primera de los mandatos de la razón puramenle 
negativos; rechazo de todo compromiso social que nos 
lleve a contradecir nuestra voluntad de amor. Aquí viene 
no sólo la objeción a todas las ideas sociales que mediati-
zan el valor de la persona, como las religiones institucio-
nalizadas, los nacionalismos, la propiedad privada. 

En cuanto a los mandatos racionales positivos, éstos 
se limitan igualmente a todo lo que pueda concernir a la 
voluntad individual. En consecuencia, nopropuso partici-
pación a través de las instituciones, ya existentes o a ser 
creadas, sino una actitud personal de Servicio al bien. El 
reproche que el teórico actual de la no-violencia Juan Ma-
rie Muller hace a Tolstoi, consiste precisamente en no ha-
ber indicado caminos a la acción colectiva no-violenta 
como Gandhi haría mas tarde. 
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Sin embargo, esto no puede ser un simple "olvido" 
Tolstoi vivió una època de compromiso social por la justi-
cia y, aunque alentó a Gandhi en sus acciones, jamas pro-
movió actitudcs parecidas en la convulsionada situación 
social y política de la Rusia de su època, ya que jamas 
creyó en los mecanismos sociales pues, como su predece-

• sor norteamericano Ballou había dicho, "naciones y esta-
dos no tienen alma ni conciencia" Discípulos tdstoianos 
tomaron la opción de unir sus voluntades individuales en 
"colonias" o "comunidades" rurales donde comenzaría a 
realizarse el "Reino de Dios en la Tierra" del amor y la 
no-violencia. 

El mismo jamas los alentó directamente, desconfiando 
de que fuera una moda o que las voluntades no estuvie-
ran suficientemente maduras para una actitud moral tan 
exigente y ambiciosa, y su discípulo inglés y traductor 
Aylmer Maude (que, como todos los dem3s, abandonaria 
cl camino a poco de morir Tolstoi) usó el fracaso de estàs 
comunidades para iluslrar su opinión de la imposibilidad 
del ideal y, como consecuencia también, justificar la gue-
na bajo las "particulares circunstancias de cada caso". 

Hoy debería quedarnos de León Tolstoi la inmensa 
pregunta que leemos en su relato "Lucema": "jEs posible 
que la divulgación de una asociación razonada, egoista, 
de los hombres, que llaman civilización, destruya y con-
tradiga la necesidad instintiva de unirse por medio del 
amor?". 

Tolstoi denuncia la falsedad de la razón "objetiva" de 
su tiempo y abriga la esperanza de que las "supersticiones 
científicas" que se alejan de la persona misma, enmarcàn-
dola en "sobrehumanas" instituciones sociales, desaparez-
can por el valor de la pròpia conciencia. Esla conciencia 
individual de fe en el amor, ha de construir, persona a 
persona, una alternativa comunitària (hoy diríamos una 
cultura) que responda a la profecia evangèlica de amor y 
paz universalcs. 

Aunque esle pensamiento no ha dejado herederos di-
rectos, sin embargo, y sirva de ejemplo de su coherència 
lògica, todavia inspiraria en 1954 al sociólogo de Harvard 
Piririm Sorokin para proponer en su obra "El poder y los 
caminos del amor", un cambio cultural por medio de un 
prpceso consciente de reforma moral en un sentido "tols-
toiano" con trascendencias comunitarias 

iïíïwwwwïíiw:;!:̂ !:!1:̂ !!:;̂ ^ 
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uestra idea 
del Oriente, 
en general,, y 
del Islam y 
del mundo ORIENTE Y OCCIDENTE: 

CRUZADOSY 
GUERRR SRNTR? 
Serv idumbres h ístor íoQíaf ícas ij e s t e r e o t i p o s ídeolóQicos de 
n u e s t í a s " c u l t u r a s n a c i o n a l e s " ij lo " ident idad e u r o p e a " . 

àrabe, en 
particular, es 
la imagen de 
un mito,como 
bien acertó a 

dedr E.W. Sakl. Al hablar 
de "imagen de un mito" 
queremos senalar el 
peso, en nuestra per-
cepción de lo oriental, 
de los tópicos y estereoti
pos heredados, que no se 
corresponden con el 
Oriente real. La invención 
del mito no es, según ve-
remos mas adelante, 
nada inocente respecto 

al "otro" o la "otredad", pero es que, ademas, la invención 
y mixtificación históricas, que nos han transmitido la ima
gen de ese mito creado, tienen la particular virtuaüdad de 
mostrar el "alter ego" de nuestra "historia nacional", enten-
dida ésta como parte integrante de la "identidad europea". 

En nuestra imagen del Oriente aparece, en efecto, un 
extraordinario repertorio iconológico y lingüístico que de-
sempena una eficaz función exorcista frente a la amenaza 
y peligro que representan esos "otros" o eso "otro" que se 
ençierran bajo el tenebfoso común denominador de "lo 
oriental", que, por otra parte, resta relegado a una esfera 
civilizatoria claramente situada por debajo de la línea de 
flotación del "mundo occidental". De hecho, los principa-
les mitos historiògraficos, de los que se alimentan esas 

mercancías pseudohistóricas que son nuestras "historias 
nacionales", constituyen un cahamazo especialmente urdi-
do para dejar en las afueras del itinerario civilizatorio, que 
sin solución de continuidad consagra la afirmación y con-
solidación de la "identidad nacional" y Occidénte, a esos 
otros factores considerados alienígenas, cuando no "ene-
migos históricos". La manipulación ideològica que propor
ciona la utilización impune de los anacronismos históricos 
no es patrimonio de viejos carcamales de la historiografia 
Tomantica y modernista o nacionalista. Recientes discursos 
historiogràficos, asociados con frecuencia a las "nuevas" 
modalidades de la historia cultural, de las mentalidades, 
etc, se muestran pródigos en juegos conceptuales que tra-
tan de establecer sorprendentes lazos de continuidad entre 
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la forja del imaginario medieval europeo (europeo 
por feudal y cristiano) y el actual "proceso de 
conslrucción (ahora, unión) europea', de la 
que aquel es fundamento De este modo, no 
es de extranar la sorprendente conexión 
que se estipula entre el imperio carolingio 
y la Unión Europea en periodo de gesta-
ción o entre el hallazgo de los restos de 
Guifré el Pilós (Vifredo el Velloso) y la fun-
dación, restauración, etc, del monasterio de 
Ripoll y la "europeidad" diferencial de Catalu-
na, reconocible ya, "ab origene", desde una su-
puesta particularidad dentro de la "Hispània roma
na" y la formación diferenciadora de la "Marca 
Hispànica" (Esta mitologia es gcmela, como 
podemos ver, de la versión nacionalista cas-
tellano-espanola que, por la mediación de 
D Pelayo y Covadonga, nos situa en la Òr
bita occidental y en el camino de la uni-
dad nacional, de la que la antigua Hispà
nia romana seria su precedente y 
salvaguarda espiritual). La ola de nacionalis-
mo europeo, esta vez trans-estatal, que sacu-
de la política europea siglo y medio después de 
la gran marejada de los nacionalismos estatales, que 
tuvieron en el antisemitismo uno de sus principales com-
ponentes de cohesión ideològica, tiene mucho que ver, 
obviamenle, con el lugar que se le asigna a lo que identifi-
camos como el Oriente (que ya no es Japón) en la nueva 
geopolítica mundial. En este sentido, la historia que se nu-
tre de la "invención del pasado", en afortunada expresión 
de E.J. Hobsbawm, ejerce una útil función legitimadora del 
presente y de la "razón de ser" de la interpretación occi
dental del mundo, al decir de Hichem Djaàt. Nos encontra-
mos, en realidad, ante una ideologia europea occidental, 
espejo de una sociedad bienestante y autocomplacienle en 
su conciencia de la irreversibilidad, superioridad y univer-
salidad de su modelo de civilización, que necesita esgrimir 
todavia el miedo al "viejo enemigo" turco o islàmico. No 
tiene, pues, nada de sorprendente esta resuneción de una 
nueva "universitas" occidental, basada, como apuntaba el 
teólogo Hans Kung, en una nueva "romanización", que sir-
ve de soporte a la "nueva historia de Europa" en vías de 
construcción. El poder mediàtico de la comunicación, tan 
eficiente en la conformación de "opinión pública", repro-
duce promiscuamente el discurso de la amenaza de Sadam 

Hussein, el fundamentalismo islàmico, la inmi-
gración turca o àrabe (vigilada como quin-

tacolumnista cuando la Guena del Gol-
fo) y los problemas relativos a la 
delincuencia y la 'seguridad interior" 
que se abordan en Trevi o Schen-
gen, con el corolaho lógico de ci
mentar los muros mentales hereda-
dos y agrandar el distanciamienlo 

histórico y cultural. Y como contra
portada del mundo oscuro y amena-

zante, que configuran esas referencias, 
aparece radiante el concepte de "moderni-

dad", de efectos sancionadores inmedia-
los, con patente y marca registrada en 

Occidente. A esta idea de "moderni-
dad" -nuevo Santo Grial de la imagi-
nería conceptual europea y de la 
(jue en Espana se ha hecho ostenta-
ción en el úlümo quinquenio con la 
fiebre del converso, se subordina 

todo el sentido metahistórico del pa
sado europeo y del presente, como una 

flecha del tiempo de la que queda irremi-
siblemente descolgado el mundo islàmico 

De nuevo, cobran sentido los siglos cruciales de la 
Edad Media, los tiempos de la Èpica caballeresca y de las 
Cruzadas (de las que, gracias a nueslra particular "Recon
quista" fuimos -así, en el plural que refleja el espíritu de 
empresa común- adalides y artífices), cuando la mitomanía 
europea se afirmaba contra el Islam La inèrcia ideològica 
ha dejado su huella, pues incluso ciertos planteamientos 
yoluntariosos y bienintencionados, que propugnan la inter-
culturalidad en nueslras sociedades, acaban, a veces, con-
trastando las alàvicas sombras del mundo islàmico con las 
luces de la civilización occidental, legitimada por su tradi-
ción racionalista ilustrada y escasamente cuestionada en su 
"pràctica històrica" Insistamos en el sentido de la persis
tència de los viejos prejuicios y de las viejas imàgenes. 
iCòmo entender la "continuidad" y la actualidad del discur
so legendario de los "annales" de Flodoardo, de las fantas-
ticas historias de Liudprando, de las ficticias "crónicas" de 
los monjes mozàrabes o duniacenses, de las apologéticas 
memorias condalcs y reales, del eurocentrismo etnològico 
del s. XIX, del darwinismo social, etc, en el preciso mo-
mento en que màs se alardea del nuevo impulso "moder-
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nizador" de las sociedades europeo-occidentales? El conv 
plemenlo cultural y artístico de la principal oferta turística 
del pasado verano, la ruta jacobea, tenia por emblema 
"Santiago, camino de Europa" (Santiago, el "matamoros"). 
Fraga lo captó muy bien: "En estos tiempos en que Europa 
debaté su identidad, el fenómeno jacobeo adquiere espe
cial relevancia".i;"identidad"? Pensamos que esta cuestión 
es una de las claves del arco de bóveda de la "fabricación 
de la historia europea", pues es una "identidad" que 
parte de la imagen del pasado, que, sin corres
pondència con la realidad social de las lla-
madas edades media y antigua, se elaboro 
en los laboratorios del romanticismo y el 
modernismo. La "identidad" de esta 
imaginería cultural europea tiene en 
común que tanto entonces (en la èpo
ca feudal) como ahora (en la era de la 
invención decimonónica del pasado y 
la de la perpetuación actual de esa in
vención) esta ausente la mayqría de la So
ciedad, lo que podríamos Uamar el "hombre 
corriente" en terminologia actual. Tanto enton
ces como ahora nos encontramos ante una 
"cultura patrícia" que no puede imaginar 
un hombre libre (entendiendo por liber
tad no un estatuto jurídico sino una 
"cualidad de orden racional") "sin ima-
ginarlo como perteneciente a algún gru-
po privilegiado". Hecha abstracción 
de esa coincidente "identidad" y "conti-
nuum" de las "historias" europeas de 
entonces y de ahora, la "continuidad" de 
la historiografia de la "construcción euro
pea" de nuestros días no es con el pasado, sino 
con las ideologías decimonónicas que bus
caren en los nacionalismos -y en las "his
torias nacionales"- un medio de galvani-
zación política y de hegemonia 
ideològica y fundamentaron el proyec-
to ídeológico de ciertas élites de crear 
Estados nacionales, a manera de 
"concepciones irreales de población 
homogènea". No hay tal homogeneídad, 
pero se inventa y la invención se transfor- • 
ma en doctrina. Sucesos tan puntuales como 
la exposición "Roma a Catalunya", por ejemplo. 

3 

ademas de responder al "díscurso siempre latente del eu
ropeisme eriginarie catalàn", según les térmínos de E. Riu 
i Barrera, adquieren una especial trascendencia, per irrisò
ria que nos pueda parecer, al insertarse en la urgente legi-
timación historiogràfica trans-estatal del occidente eure-
peo. Es èsta (la de mistificar la realidad social y tomar el 
pasado como presente) una de las funciones ideelógicas 
de la historia, cuyo nacimíento como asignatura acadèmica 
se debe precisamente a un designío de los artículadores 

de los Estados nacionales. Y una de las piedras 
angulares de la historiografia acadèmica y cor

porativista ha sido la inversión y manipula-
ción de la "matèria històrica" ("nacional") 

en lo que a nuestra percepción del 
Oriente y del Islam se refiere. Se ha ela-
borado un lenguaje provisto de un com 
pleto còdigo de connotaciones ideològi-
cas, que nos transmite una imagen de lo 

oriental y, muy en particular, de lo islàmi-
co, como un peligro "antes de convertirse 

en cuestión" (M. Rodinsort). Màs que conver
tir el pasado en pretexto del presente, por obra y 

gràcia de las historias nacionales europeas, 
pienso que tendríamos que tratar de com-

prender los tèrminos reales en que se 
planteaban los conflictos en el pasado, 
sin las premoníciones teleològicas que 
hemos heredadò de la idea ilustrada de 
"progreso". Puede que de ese modo 
acertemos a arrojar un poco de luz sobre 

la oscuridad del presente. Dejando ahora 
a un lado el espejo (espejismo para los reti-

centes) del "mosàico ètníco" andalusí o del 
"Toledo de las tres religiones", es incuestionable 

que la comunicaciòn real en el pasado entre 
lo que llamamos el Oriente y el Occidente 
fue mucho mas importante que la aver-
sión. En nombre, sin embargo, de las 
historias que fabrican nuestra "identidad 
nacional" o europea, vivimos de espal-
das a nuestra real e històrica conexión 

con el Islam, el Meditenàneo y el mundo 
àrabe. El actual encotillamiento de los es-

píritus y de las actitudes, que ha retrotraido 
los discursos al nível de los manuales de his

toria arcaicos, ha sido bien captado por algunos 
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inlelecluales àrabes. A propósilo del tratamiento de la 
Guerra del Golfo en los medios de comunicaçión, decía 
Fàlima Mernisi; "Nunca sentí a mis colegas del Norte tan 
anclados en su europeidad ni a mi tan anclada en mi ara-
bidad, tan arcàicos ambos en nuestra ineductible diferen
cia...". Parece que le ponemos al presente la misma sordi
na que al pasado. La guerra de Bosnia es la mas tràgica de 
las evidencias del encasillamiento de un conflicto dentro 
de las coordenadas que nos imponen las imagenes del na-
cionalismo ideológico y los intereses de las "historias na-
cionales", o lò que es lo mismo, de los intereses de los Es-
tados europeos. La realidad multiconfesionai y multicultural 
de Sarajevo, que certificaba y pregonaba el sefardita bosnio 
David Kahni, se ve negada por el "pragmatismo político" 
de las "delimitaciones nacionales" que, carente de concep

tes para identificar la mezcla y diversidad de la realidad 
bosnia, reduce ésta de forma impròpia a la exclusiva con-
sideración de "musulmanes". 

iQuién duda de la manipulación històrica y de la mito
logia "nacional" laboriosamente urdida desde el Romanti
cisme? Muslafà Gric, presidente de los imanes de Bosnia, 
contesta a nuestra pregunta: "Ahí esta la raíz del problema. 
Muchos europeos siguen anclados en los esquemas del en-
frentamiento histórico entre la cristiandad y el Islam. Los 
fantasmas del pasado actuan como una pesadilla en el 
subconsciente. Los chetniks se aprovechan de ello, azuzan 
los terrores atàvicos, peq)etuan el espíritu de cruzada y se 
proclaman campeones de Europa frente a los turcos'. 

Todo eso seria risible si no fuera para nosotros una 
cuestión de vida o muerte". 

BOLETIN DE SUSCRIPCION 
Apcllidos 

Que vive en: 
Domicilio: Población: 
Telefono: Profesión 

se suscribe por un ano a 
la revista En pié de Paz a partir del n8 

Predo 
Suscripción normal • 2.000 Ptas 
Suscnpcion ayuda 3-000 Ptas 
Europa; Latinoamenca Afnca US $30.00 

Í Resto del Mundo US $35.00 
Suscripción "mecenas" 

Números atrasados: Diez 1.000 Ptas. C/u 150. Ptas. (1,2,3 
Agolados.). 

Forma de pago: 
Domiciliación Bancària (rellenar bdetín adjunto). 
Transferència a la cuenta corriente 619-79 CPVA (Caixa de 
Pension "La Caixa" Agencia n0 643 (Varsòvia-Vinals) 
08026 Barcelona. 
Cheque adjunto n" Giro postal 
Por razones administrativas no podemos admitir cobros 
por reembdso 

BOLEÍIN DE DOllICILIflClON BRNCHRIII 

Les agradecemos que con cargo a mi libreta/cuenta corriente ha-

gan efeclivos los recibos que le presentarà En pié de Paz en con-

cepto de pago de mi suscripción anual a la citada revista. 

Nombre y apellidos 

Banco /Caja de ahorros 

Número de la cuenta; 

_ / _ _ / _ _ / 
enlidad oficina control n5 de libreia o c.c. 

(Para facilitar la geslión bancaria.le rogamos que rellene cuidado-
samente cada casilla con el digito correspondiente. Consulte con 
su enlidad si tiene alguna duda). 

Domicilio del banco 
Población 
Distrito postal 
Provincià 
Fecha 
Firma 

Mayor de Gracia, 126-130 , PraL Teléfono (93) 217 95 27 08012 Barcelona 

A 



biblioteca alternativa 

EN LOS PRISES DEL ISLAM, 
iSeràn las inujeres el Galileo 

del ano 2000? 

1 s posible que 
hayamos llegado 
a ser, nosolras 
las mujeres mu-

• sulmanas, hasla 
ahora tan margi-
nales y silencio-
sas, por una in-

_ creíble inversión 
™ de los papeles 

en los dominios de los feudales políli-
cos locales, las únicas delenladoras 
de la legilimklad de lodo poder políü-
co? 

jPuede ser que en los anos 90, le 
sea imposible a un hombre política 
musulman ejercer el poder, si no lic-
ne "la voz de las mujeres", aún en el 
caso de que deba cortamos la cabeza 
para conseguirlo?. 

jSerí una mujer, es decir, una per
sona sin bigole ni barba sino al con
trario con senos puntiagudos, cade-
ras muy desarrolladas y nalgàs que 
ningún velo llega a ocultar, el Galileo 
que desestabilizarà la autoridad políti
ca en el mundo musulman?. 

FHTIMfl Í1ERNISSI [1] 
imUDUCCIOH DE MflBUXR PfiZ V üUILLEflMO MASSÓ] 

Para los políticos anacrónicos, 
que suenan con seguir decidiendo 
de modo autoritario (sueno que no 
pucde realizarse mas que con el si
lencio de las mujeres), iSera la femi-
ncidad el lugar de todos los peligros?, 

Hn lodo caso, esta es la fuerte im-
presión que una tiene leyendo D'Al 
gerie et de femmes, un libro escrito 
por diez mujeres: Dalila, Soumya, As-
sia, Lalia, Fatiha, Chisliane, Zineb, Ai-
cha, Djoher, Fatiha, Zineb y un hom
bre: Nouredine. Un sólo hombre, 
pero cuya sinceridad y sensibilidad 
compensan a todos los otros, pues 
osa levantar el velo de uno de los ta-
búes mis resistentes de todas las cul-
turas conocidas, el de la relación pa-
dre-hija, uno de los ejes mas 
turbadores de la relación de los hom-
bres con la femineidad Todos los ar-
ticulos hablan de la fragilidad ante la 
violència y la fuerte determinación de 
construir, a pesar de todo cl horror 
cotidiano, un espacio de libertad EstC 
libro cs importante porque las autoras 
descrik-n en él, seguramente, à mie-
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do ante la inlolerancia, pero lambicn 
la determinacion Iranquila y lestaruda 
de millones de mujeres, que soslie-
nen increíbles pequenas luchas bana-
les y coüdianas contra las buroaacias, 
las intimklaciones y los terrorismos de 
toda suerte, para afirmar cada minulo 
su opinión, para arrancar en sus terri
bles condiciones, la palabra a los que 
quieren confiscarsela. 

Este librito, tan modesto, puede 
aportar mucho a los medios de comu-
nicación occidentales que rehusan 
ver, tanto les ofusca su racismo, que 
existen fuerzas de progreso en las so-
ciedades musulmanas. Esos medios 
ocultan las fuerzas que trabajan por la 
libertad y la tolerància en las socieda-
des musulmanas y a la vez desinfor-
man a la poblacion occidental que se 
repliega sobre su propio miedo an-
cestul de un Islam tolerante, en lugar 
de hacer lo que esta en su poder: re-
forzar la sociedad civil allí donde esta 
en peligro y contribuir al "advenimien-
to de un planeta en el que el único 
valor sagrado sea la tolerància. Un 
planeta donde la violència sea impo-
sible de legitimar, ni por argumentos 
profanos, ni por oscuras fuerzas fuer
zas ocultas. 

Pero volvamos a Galileo, y a las 
razones por las cuales yo creo que la 
desestabilizadora de las escenas polí-
ticas musulmanas es probablemente 
Madame Galileo, o mejor todavía la 
jovencita Galileo, una addescente en 
su primera juventud. 

En primer lugar, jquién es Gali
leo?. Me preguntaran ustedes, jEn 
qué se puede apreciar el poder que 
yo pronostico a Madame Galileo?. 

Galileo era ese desafortunado ita-
liano, nacido en 1564, que afirmó, en 
plena Inquisicion,que la Tierra giraba 
en torno al Sol, en un momento en 

§ 
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que la Iglesia cristiana, la autoridad 
mas sanguinària de la ribera norte del 
Mediterraneo, sostenia lo contrario. 
Decir que la Tierra giraba en torno al 
Sd, equivalia a decir que la Iglesia se 
equivocaba. 

El problema de la Iglesia de en-
tonces, como el de los politicos mu
sulmanes de ahora que suenan toda
vía con un poder despólico, es que 
su grado de legitimidad se medía, y 
de hecho se reducía, a su capacidad 
sanguinària de reducir al silencio a 
los contestatàries. Bertrand Russel ex
plica con humor, en Ciència y Reli -
gion, obra muy pertinente para com-
prender la dinàmica política 
musulmana hoy, ja fragilidad de un 
poder que tiene la desgracia de enrai-
zar su legitimidad en la creencia de 
verdades que la política fabrica e im-
pone como indiscutibles. 

Pero intentemos sumergirnos un 
momento en la Roma de Galileo, para 
tomar la distancia necesaria y ver me
jor lo que pasa hoy en los paises 
donde los politicos tienen todavía el 

peligroso privilegio de manipular lo 
sagrado. La Inquisicion'-Se dedico a la 
Astronomia, e intentó velar el movi-
miento de los cuerpos celestes, como 
los politicos musulmanes intentan 
hoy en dia velar el cuerpo de las mu
jeres, no porque los padres de la Igle
sia se interesasen por las estrellas, 
sino porque su autoridad se ponia en 
entredicho. 

La Inquisicion forzó a sus fieles a 
ligar su autoridad a dos "verdades" 
que habia creado por deduección, a 
partir de ciertos textos de las Escritu-
ras: "La primera proposición, a saber 
que el Sol es el centro y no gira alre-
dedor de la Tiena, es ridícula, absur
da, falsa en Teologia y herètica, por
que es expresamente contraria a la 
Santa Escritura La segunda, a saber, 
que la Tierra no es el centro, sino que 
gira alrededor del Sol es absurda, fal
sa en Filosofia, y, desde el punto de 
vista Teológico al menos, contraria a 
la verdadera fe". 

Dado que la Inquisición imponía, 
cualquiera que Uegaba a probar lo 
contrario se colocaba necesariamente 
fuera de la autoridad religiosa de una 
parte, y se colocaba en el campo de 
ia herejía por otra parte I j articula-
ción entre desobediència y herejía es
tat» circunscrita, en la Roma de Gali
leo, al cielo y el movimiento de las 
estrellas. El Papa, nos dice Bertrand 
Russel, ordeno a Galileo, al que habia 
convocado en Roma el 26 de febrero 
de l6l6,que se retractase, que rene-
gase de su teoria y dijese que era 
errónea, si quería conservar la cabeza 
sobre los hombros.. 

Contrariamente a lo que mis pro-
fesores de francès me contaron, en 
un curso de Historia en 1958. Galileo 
le dijo al Papa lo que este quería oir. 
Recito públicamente y de rodillas una 
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bfg l fórmula redactada por la Irx|ui-
sición, en cl curso dc la cual dedara-
ba "Yo abjuro, rralciigo y detesto los 
dkhos errores y herejias ..yo juro (|ue 
no diré ni afirmaré jantís en el porve-
nir. verbalmente 0 por escrilo nada 
que pueda dar lugar a tal suposición 
por mi parte."Bertrand Russel nos en-
sena (|ue dalileo no sólo se retractó, 
sino que'"prometió denunciar a la In-
c|uisición todas las herejias que él pu-
diese encontrar sosteniendo todavía 
que la Tierra gira." 

I-ste detalle es extremadamente 
importante, poqué nos recuerda que 
la democràcia no se ganó de repente 
en Occidente. porque revela que en 
contadas ocasiones los científicos e 
intelectuales europeos murieron por 
ei Iriunfo de la libertad Hay que de-
cir (|ue la postura de Galileo era mas 
que comprensible, pues 16 anos an-
tes, uno de sus colegas, Giordano 
Bruno, ([ue se entretenia observando 
cientiticamente el movimiento de los 
astros, fue asado vivo en 1600, des-
pués de baba pasado siele anos en 
las prisiones de la inquisición. El gran 
Descartes, con el que nos calientan 
las orejas, que es el orgullo de la Eu
ropa moderna, " Se alerrorizó", prosi-
gue Russel, "cuando conoció la con-
dena de Galileo en 1616, se fue a 
Holanda, donde a pesar del hecho 
que los teólogos reclamaban su casti
go a coro y a gritos, el gobierno se 
mantuvo en su principio de tolerància 
religiosa" Galileo, en su desconoci-
miento, rehusó escapar a los verdu-
gos de la Inquisición. Terminó su 
vida solitario, en silencio,eslrecha-
menle vigilado Volvió a brillar en 
1637 y murió en 1642, ano en que na
ció Newton. Sin embargo, la "traición" 
de Galileo a sus descubrimientos 
científicos, permitió a la Iglesia "ve-

lar" oficialmente el movimiento de los 
astros a ocho generaciones de euro
peos "Las obras que sostenian que la 
Tierra gira permanecieron en el Indi-
ce basta 1835. Durantc doscientos 
anos, la Iglesia catòlica no cejó, mas 
que a reganadienles,en su oposicion 
a una teoria que, durante casi todo 
ese período, era admitida por todos 
los astrónomos compelentes." 

Esta historia de Galiléo que pasó 
hace 377 anos en la orilla cristiana del 
Mediterràneo, es pertinente por nu-
merosas razones para comprender y 
al mismo tiempo relativizar, lo que 
pasa en nueslra orilla musulmana en 
1993, y particularmente las dos cues-

tionés siguientes: 
1) La primera, es que lo que amenaza 
la autoridad es el propio "cueqx) "en 
que ésta ha colocado su verdad. La 
Iglesia habia colocado la suya en la 
inmovilidad de un sólo y único cuer-
po, ciertamente bastante voluminoso 
y de naturaleza celeste, el planeta 
Tierra Los polilicos musulmanes con-
temporàneos que quieren reinar y 
castigar, en los tiempos en que la li
bertad de expresion circula a la velo-
cidad del capital y de los intereses de 
la deuda,enraizan la suya en un cuer-
po femenino que deix1 estar inmóvil 
y silencioso para sostener su deseo 
de obediència incondicional Un de
seo tan indecente en 1993, que no se 
puede decir, y que sólo puede expre-
sarse maquillado con jerga sacramen
tal, y presentació como un deber sa-
crificial Si la mujer no obedece,.el 
grupo va a desaparecer Como si el 
mutismo de las mujeres permiticse él 
solo, en una Sociedad enferma, d o n 

de los políticos van a la deriva sin la 
menor cohesion, guardar un semblan-
te de unidad Si la mujer habla y no 
olx-dece al jefe, la identidad cultural 
sufrira un golpe mortal. Como si esta 
identidad no existiese mas que si la 
mitad de la poblackm consinliese en 
cortarse la lengua, y en coserse la 
boca. Una boca tan indecente en su 
femineidad parlante, que se le impo-
ne un velo, illico presto, para tapar su 
obscena expresion Es asi para la au
toridad Lo vemos muchas veces, 
cuando concierne a la libertad, como 
fuerza irresistible de toda sociedad 
humana, incluída la musulmana. 

2) Es ridículo tomar como criterio, 
para juzgar una cultura dada, el uso 
que se ejerce de la violència en la es
cena política. 
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Si se evalúa la Europa del siglo 
XVII, a través de la Inquisición, se 
puede conduir que era una sociedad 
paralizada, oscurantista y retrógada. 
De hecho, nada es mas falso Ahora 
bien, muchos analistas occidentales, 
muy racistas, e incluso algunos mu
sulmanes particularmente pesimistas, 
dicen eso de las sociedades musulma-
nas actuales La historia de Galileo, a l . 
contrario, debc llevarnos a suponer 
que si la violència política es tan fuer
te en las sociedades musulmanas, es 
porque las fuerzas de libertad que tra-
bajan en estàs sociedades son enor
mes y ya, corao el sol de Galileo, in
controlables 

Creo que éste es uno de los méri-
tos de este pequeno libro sobre Arge-
lia, tan modesto en su objetivo de 
partida, describir el terror de las mu
jeres ante la violència política, una de 
las constantes de la Historia del Medi-
terràneo, en toda su ribera,el de tran-
quilizamos mostrando que detras del 
verdugo, està el bosque de mujeres: 
"Desamparadas, apartadas, divididas, 
las mujeres sin embargo, se descu-
bren, al mismo tiempo, una fuerza y 
una energia nuevas: capacidad de 
adaptacion infinitas, capacidad de 
transformar una violència destructiva, 
por el miedo y el repliegue que entra
ria, en fuerza de lucha, de observa-
ción y de resistència Capacidad de 
transformar las contradicciones múlti
ples con que la vida esta tejida, en 
un enriquecimiento, un resplandor y 
una apertura permanentes". 

De estt modo habla el Grupo AI-
CHA , en octubre de 1992, en que sus 
integrantes estaban reunidas, para re
dactar la inlroducción de esta obra 
colecliva, en una Argelia desgarrada 
por las intolerancias y los conflictos 
de autoridad, igual de despóticos los 

unos y los otros, tanto los oficiales 
como los disidentes. Este librito arge-
lino, como muchos otros, aquellos 
que fueron escritos despues de la 
guerra del Golfo, desde este lado del 
Mediterraneo, es como una minúscula 
ventana t]ue se abrc sobre este Islam 
de mujeres Un Islam animado del so-
plo de la libertad, doblemenle conde-
nado al silencio, por los políticos lo
cales y a la vez por los medios de 
comunicacion occidentales. 

Las argelinas progresistas constilu-
yen, igual que las mujeres paquistaní-
es bajo la Dictadura de Ziau Al Haq, 
uno de los grupos mas radicales de la 
sociedad musulmana Es uno de los 
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grupos que osa reclamar, sin velo y 
sin rodeos, desde el comienzo de los 
anos 80, una sociedad civil donde el 
dirigente político no pueda esconder 
su violència bajo la màscara de lo sa-
grado. Como tales, ellas molestan, se-
guro. los esquemas de políticos loca
les por un lado, y los estereolipos de 
los medios de comunicacion extranje-
ros por otra, por una razón muy sim
ple: los dos han cogido la mala cos-
tumbre de hablar en nombre de ellas. 

Para los políticos locales ese or-
den sólo esta garantizado si las ciuda-
danas estan veladas y se pasean por 
las calles con las bocas cosidas Para 
las televisiones y los periódicos occi
dentales, controlados por hombres 
modernos, es cierto, pero que mas 
allà de su potencia electrónia. guar-
dan los reflejos de la jungla arcaica, 
dan prioridad a la violència y toda la 
energia que se despliega de una ma
nera pacífica se reíleja como margi
nal. Las fuerzas que trabajan por la li
bertad, pero utilizando métodos 
pacíficos, no son televisables. No son 
fotogénicas, deciden los sacerdotes 
de los medios de comunicación occi
dentales. Picnsan que los telespecta
dores (xxidentales son vampiros que 
sólo se aKmertan de sangre 

Dado que todas las fuerzas de 
progreso que trabajan cotidianamente 
en el mundo musulman. rechazan ne-
cesariamente el uso de la violència, 
son condenadas por ello, a la invisibi-
lidad. Este es el caso de la energia de 
millones de mujeres musulmanas, 
que, como lo pruelra este librito, sa
len, cada manana, con coraje y obsti-
nación. a una calle atenadora. con su 
miedo bajo el brazo. como una criatu
ra a la que no se puede abandonar, 
para afirmar pacificamente que nunca 
mas se podrà dirigir este planeta sin 
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ellas. 
Por un efecto perverso . como 

pasa siempre con lodo fenómeno de 
poder, la càmara occidental se ciega 
por su propio deseo de violència. Un 
deseo tan devastador que los hom-
bres bicn afeilados que manipulan ca-
maras y satéliles se dedaran los mas 
puros productos de la modemidad, y 
rechazan todo arcaísmo sobre los te-
rritorios extranjeros, en general , y so
bre la lierra del Islam, en particular 
la ceguen de los camaras occidenta-
les sobre las fuerzas de progreso que 
trabajan, en profundidad,en las socie-
dades musulmanas modernas, indui-
das las mujeres, es probablementc, 
ademàs del racismo que ello articula, 
una de las manifestaciones mas extra-
ordinarias de la Inquisicion de los 
Tiempos modernos: la de la nueva 
màfia electrònica 

Una television occidental que "no 
puede ver" la lucha en defensa de la 
Sociedad civil, sea en Argelia, Bosnia, 
o Sudan, en Iran, en Afganistan, en 
Aràbia Saudí, en Kuwait o en casa de 
los emires de Abou Dahbi Es como 
un càmara que nos describiese Roma 
en el siglo XVII, se hipnotizase por 
los venerables Padres de la Iglesia y 
sus armados inquisidores, y oivklase 
mostrarnos a Galileo, perdido de ad-
miraciòn por un cielo donde d men-
saje mas importanle del Sol era que 
todo eslaba moviéndosc 

En esta mariana de mayo de 
1993, estoy a la sombra de la Mezqui-
ta Badr de mi barrio de Agdal, muy 
emocionada por la lectura de esle li-
bro, y sobre todo, muy orgullosa de 
ser mujer musulmana y magrebí, por-
que me he reencontrado con intensi-
dad en la vulnerabilidad de Soumya 
Amfnar-Khodja (Enmascaradas y des-
nudas), Assia Kacedali (Yo soy otra), 

i 
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Aicha Bouabaci (El silencio del pa-
dre) y Djoher Amhis (Silencio y Pala-
bras) Las cuatro hablan de nuestros 
miedos y de nuestros silenciós, a tra
vés del rechazo hacia el velo, las vaci-
laciones de "yo". cl recuerdo tan con-
fliclivo de nuestra relacion con el 
padre He reído hasta las làgrimas le-
yendo "Inventar la fiesta: del fastidio 
al placer" de Lalia Kerfa, "Que puede 
pararlos" de Zineb Ali-Bçnali, que ha
blan, la primera de nueslro gran de
seo de divertirnos, la segunda de 
nuestro deseo de ser poderosas, "cua-
dradas". como dice ella, en socieda-
des que nos reprimen cruelmente los 
dos. Me he sentido fuerte y tranquili-
zada, por el soplo de militància analí
tica que anima los textos de Dalila 
Morsly (Quitaos los velos), de (;hris-
tiane Achour (Malabarismos de muje
res), Zineb Guerroudj (Libertad bajo 
alta vigilància en Riadh-El-Feth) y Fa-
tiha Djeddou (Historia de Mamma). 
Me sentí deslumbrada y aterrada 

como lo està lodo sicoanalista que 
debuta, leyendo el texto de Nouredi-
ne Saadi (Padres de hijas). qiie habla 
de sí misma probablementc, pero a 
través de mujeres que, como yo, se 
realizan escribiendo y que, haciendo 
esto, osan decir' si hay lugar para vi-
vir la ley, no es rogando, sino juzgàn-
dola, transgrediéndola con el fin de 
mantener nuestro deseo" 

Pues, en el fondo, c cuàl es el lazo 
común entre dos grupos tan dispares 
como el de los politicos musulmanes 
y los faraones de los medios de co
municaçión occidentales, si no es su 
actitud en torno al deseo' Nínguno de 
los dos se siente a gusto con su deseo 
y al instante, los prímeros nos gritan 
que llevemos el velo y los segundos 
ni siquiera nos "ven", que es peor. 

Al principio os he adelantado que 
el Galileo del ano 2()0p seria una mu
jer Ahora os anuncio otra característi
ca de esta femineidad desestabiliza-
dora que va a curar la ceguera de los 
politicos musulmanes y de los perio-
distas occidentales: esta femineidad 
tendrà el estabilizante poder de crear 
su pròpia visibilidad 

Pues el problema de la feminei
dad, a este y al otro lado del Medite-
rràneo, es que no crea ella "su" ima-
gen. La fabrican los olros. 

(1). Este es el prefacio del líbro 'd'Al 
gérie et de femmes" produclo del Taller de 
escritura emimach por Fatlma Meniíssi y 
puhlkaao en Amèlia bajo la cordinación 
de Dalila Morsly. l a presente edición, rea 
lizcida por el grupo Aicha, està en francès 
y no existe traducción en castellano. 

Dalila Morsly (coord.), 'd Algerie et 
de femmes", Alger. Groupe Aicha, /994. 

A 
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DMERICfl LflTIMfl. 
500 aííos despues, 
la lucha continua 

Rovira. Guloniar.[]994] iZdpdtd y'm!. Editorial Virus. 

Pereqra. Daniel [1994] Bel tloncddd d Chidpds. Editorial La Catarata. 

PASCUAL SERRANO 

os obras han aparecido en 
los úllimos meses que nos 
recuerdan que los pueblos 
de Amèrica Latina continú-
an su lucha A los que cre-
yeron que eso de las gue-
rrillas era un recuerdo de 
la dècada de los 70 y que 
de aquello apenas queda-
ba otra cosa que las chapi-

las del Che, el 1 de Enero de 1994, 
Mèxico se encargaría de desmentiries 

Gubmar Rovira es una periodista 
espanola que ese 1 de Enero se en-
contraba casualmente en el turístico 
pueblo de San Cristobal de las Casas, 
comenzó a mandar sus crónicas al 
periódico espanol que quiso aceptàr-
selas (El Mundo) y alli se ha queda-
do. Ahora les ha prestado su pluma a 
los zapatistas y por medio de ella se 
publica en Espana iZapata vive!, en la 
editorial Virus La obra responde efec-
tivamente a su subtitulo: la rebelión 
indígena de Chiapas contada por sus 
protagonistas. 

"Es tan grande la oscuridad en 
este país que esa lucecita que nosolros 
llevamos llevamos brilla mucho. No 
porque sea grande sino porque la os • 
curidad es la que es grande nos 
dice en la obra el Subcomandante 
Marcos cuando habia de la geslación 
de la lucha. 

Cuando fui por primera vez a 
Chiapas, ert pleno periodo electoral, 
tuve la sensación de que el gobierno 
mexicano sólo se habia acordado de 
esa región para dos cosas: para hacer 
llegar la pubtóidad electoral del PRI y 
para ocupar la zona de militares, 
Todo lo demas era pobreza. 

Entre los datos que nos revela 
Guiomar se encuentra un anàlisis 
comparativo realizado por el antropó-
logo Andrés Aubry, entre las leyes de-
fendidas por las huestes de Emiliano 
Zapata en 1917 y las que el Ejèrcito 
Zapatista de Liberación Nacional pro
mulga en Enero de 1994 Las reivindi-
caciones son las mismas, y es que los 
problemas y las opresiones de los in-

dígenas chiapanecos, setenta y siete 
anos despuès, no han cambiado. Es 
tanto lo que no ha cambiado que ni 
Zapata ha muerto Los campesinos de 
su tierra natal, Morelos, no llevan flo
res a su tumba, las llevan a Chiname-
ca, lugar donde lo traicionaron Es en 
las montaftas de ese lugar donde, se-
gún los indígenas, se refugtó y aUí 
contínua. 

Marcos justifica en este libro con 
absoluta clarividència la violència za
patista: "Puede que la muerte de nims 
por falta de atención medica y condi 
dones no provoque horror, qulzàs 
sólo lastima. En cambio el horror es 
que esos indígenas se lei anten en ar 
mas. Parece que hay condenar todas 
las violencias menos la que el sistema 
ejerce sobre esos gentes. Mientras no 
decíamos nada. la violència no exis 
tia. Los indígenas la padecían, mo 
r ían . A la hora en que deciden con 
testar a esa violència y decir jbasta! 
los intelectuaL· diem «/Ab, esa violen 
eia no!, la que p represento, la violència 
aúiaà, no la violència bàrbara . . » " 

Los campesinos mexicanos llevan 
muchos aftos soportando las mentiràs 
del PRl por ello, con la paciència que 
sólo los indígenas tienen, crearon el 
EZLN el 17 de noviembre de 1983 y 
diez anos despuès Uegó el gran dia, 
el dia èn que se dirigieran a San Cris
tobal de las Casas, pero "esta vez no a 
subemplearse, ni a servir, ni a limpiar, 
ni a pedir. No iban a llorarle a un 
funcionario corrupto y disciplente, ni 
a fregar los suelos de los mestizos. ni a 
suplicar que alguien comprarà sus 
hermosas artesanías de colores de es 
peranza. que es b ultimo que se pier 
de". En esta ocasión vinieron arma-
dos, tomaron los Ayuntamiento y las 
gasolineras "y con el respeto adquiri-
do por su dignidad y la inteligencia 
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de los hombres que no tienen nada 
que perder, los izeltales, Izolziles. 
choles y (ojolabales comenzaron a dar 
lecciones de democràcia, justícia y 
paz". 

Han pasado varios meses, el PRI, 
con sus habituales mecanismos frau-
dulentos ha vuelto a conquisUir el po
der. No nos olvidemos, Chiapas, Mé-
xico, està en guerra. La guerra de 
quienes, quinienlos anos después, si-
guen reivindicando, desde las monta-
nas del Sureste Mexicano, iDemocra-
cia! iübertad! Justícia!. 

Pero d otono de 1994 nos ha pro-
porcionado otra obra bàsica que po-
driamos calificar como el libro de tex-
to de las luchas armadas en Amèrica 
Litina: M Monauia a Chiapas, del 
analista argentino especializado en te-
mas latinoamericanos Daniel Pereyra. 

En este libro el autor suma su in
tensa experiència como veterano lu-
cliador de izquierdas en Amèrica Lati-
na con la màs exhaustiva y completa 
investigación realizada solxe los mo-
vimientos armados en Amèrica. Publi
cada en Los libros de la Catarata, este 
estudio repasa todos los movimientos 
guerrilleros habidos en los diferentes 

países de Centro y Sudamerica, clasi-
hcados por países y periodos cronó-
logicos. 

Tras una introducción sobre la gè
nesis de las guerrillas en general y los 
orígenes de las insurrecciones del si
glo XIX, esta obra, como su titulo in
dica, parte del asalto al cuartel Mon-
cada, en 1953, hasta llegar al 1 de 
enero de 1994 con la rebelión zapatis-
la. Como afirmi su autor, "cl nuem 
orden mundial no sólo no Sa cambia -
do al oprobiosa orden anterior, sino 
que la ofensiva ncoliheral sigue y au • 
menta aula vez mús la diferencia en -
tre bs países ricos y pobres, y también 
entre sectores ricos y pobres en el seno 
de cada país" 

Todo ello, sin olvidar el papel bà-
sico ejcrcido por Estados Unidos des
de la Administración Kennedy que, 
interpretando una lectura en los tèr-
minos de la guena fría, reconvirtió los 
diferentes ejèrcítos nacionales en so-
portes de la política norteamericana 
en cada país con su conespondiente 
complicidad con los diferentes dicta
dores y la aplicación generalizada del 
tenorismo de Estado contra los secto
res populares, hasla el periodo Rea-

gan, basado en una política de libera-
lismo salvaje de la mano del chantaje 
de la deuda externa y de los reajustes 
del FMI. 

La riqueza de datos e información 
que aporta convierten a este libro en 
una obra de valor incalculable para 
cualquier persona que quiera conocer 
los mecanismos por los que se han 
originado los diferentes grupos arma
dos, cómo se ha desarrollado su lu
cha, sus èxitos y sus contradicciones 
Todos, oprimidos y opresores, tienen 
mucho que aprender de estàs pàgi-
nas Los primeros para evitar caer en 
los mismos errores, los segundos para 
saber que nunca ningún pueblo està 
dispuesto a vhrk bajo la opresión 

La existència de guerrillas en Co
lòmbia (ELN), en Perú (Sendero I.u-
minoso), México (EZLN). Guatemala 
(URNG) y la precariedad de la paz en 
Nicaragua y El Salvador, junto con las 
condiciones de injustícia y pobreza 
todavía vigentes en Latinoamérica, 
nos recuerdan que las pàginas de este 
líbjo todavía no se han cerrado ni se 
cerraràn mientras haya hambre, sed 
de justícia y responsables contra los 
que luchar. 
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I n s t r u c c i o n e s para s e r 
"Hombre del a i ío" 

• ' ' ' l ' M ' . 

[Por el Suhcomondante Marcos. 
Dedicado a Ernesto Zedillo. 

neo-elegido presidente de Hexico] 

1 .° Acomode, con cuidado, un 
funcionario tecnòcrata, un 
opositor anepentido, un em-
presario prestanombres, un 
charro sindical, un casate-

niente, un finquero, un alquimis
ta computacional, un "brillante" 
intelectual, una televisión, una 
radio, y un partido oficial. Ponga 
en un frasco aparte y rotule: 
"Modernidad" 

régimen. Divida tanto como le sea 
posible. Ponga en un frasco aparte 
y rotule: "Anti-México". 

.Q Tome un obrero agríco
la, un campesino sin tierra. n 

^ un desempleado, un obre-
I - ro industrial, un maestro 
U sin plaza, un ama de casa 
incorforme, un solicitante de vi-
vienda y servicios, lo poco de 
prensa honesta, un estudiante, 
un homosexual, un opositor al 

3 
4 
S 

.0 Tome un indígena. Separe 
las artesanías y tómele una 
foto al indígena. Ponga las ar
tesanías y la foto en un frasco 
aparte y rotule: "Tradición". 

.0 Al indígena póngalo en otro 
frasco aparte y rotule: "Prescin-
dible'.No olvide desinfectarse 
después de esta operación. 

.0 Bien, ahora abra una lienda 
con un gran letrero que diga: 
"México 94-2000. Gran liquida-
ción de fin de siglo" 

0 Sonría en la foto. Que el 
maquillaje cubra las ojeras 
que le producen tantas pesa-
dillas 

ÍL 

NOTA: Tenga siempre n la thano 
un polida, un soldada y un boleto 
para el extranjero. Se pueden tiece 
sitaren cualquiermomento. I 

• x · x - x · x - x - x - x · x - x · x - x - x · x · x · x · x · x - x ^ 

A 
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V r e s u l t a r o n 
humonos 

M f M C f i O 

García flldonate. Mario. (1994). VHesultdíonHumos. 
Editorial Companía Literària. Madrid. 

/ s . orno dtce Mario García Aldonate 
" al comicnzo de su obra Y Resul -

taron Ihimams. "Sólo ahora co -
menzamos a percibir el oculto 
universo de las culturas indíge -

nas; sólo ahora comenzamos a perd -
bir que atites cle la llegada de be bc'oba -
rostamhiàihubolÀsloría'Xpp 9) 

Mario G Mdooate nos narra, de 
manera clara, detallada y estremece-
dora, el fin de las civilizaciones pre-
colombinas. F.n el S, XVI, dos o tres 
décadas después del inicio de la con
quista, la columna vertebral de las 
dos grandes civilizaciones quedaria 
pràcticamente cercenado, de cómo 
veinle anos de conquista pueden aca
bar con cien siglos de evolución hu
mana. 

El autor divide su obra en dos 
partes claramcnte diferenciadas. La 
primera, en la que resefta aportando 
gran cantidad de documentos, las fa
ses de las conquista, en donde relata
rà las propias desavenencias internas 
y la destrucción planeada de las cul

turas americanas. En ella analizarà el 
papel jugado po; militares y religio
sos 

"A la distancia tocUtvía la religión 
aparece como mas nefasUi; a la larga, 
dígamos un siglo, podrían los pueblos 
nativos haber sobreil·lvtdo a la violen -
eia militar, pero dificilmente superan 
los pueblos la enajenación religiosa, 
estrechamente lígada a la coloniza -
ción y nuevos vasallajes" (pp. 14) 
La destrucción de estàs culturas ten-
dria un caràcter múltiple: 
1. La destrucción física y el saqueo de 
sus tesoros 
2. La destrucción psicològica: Los reli
giosos, que paliaron el efecto anterior 
a precio de humillación de la con-
ciencia nativa. 
3. La destrucción de los hàbitats: El 
aspecto nacional de asentamiento que 
fundarían las ciudades y ayuntamien-
tos. 
4. La destrucción de sus institucio-
nes: La corona convertiria a los nati
vos en súbditos del emperador, y a 

partir de la existència de un único 
dios 

Mario García Aldonate desconstru-
ye la historia inventada por los vence
dores. Invención interesada, como 
toda historia, contada para su pròpia 
legitimación. La conquista "fue el co-
mienzo de una forma de il·lvir de un 
nueiv orden mundial, y de entender 
las relaciones sociales que con los va-
rios adelantos tàcnlcos se repile conti
nuada y matiztulamenle" (pp. 67) 

En la segunda parte, el autor re
corre y en cierto modo rinde home-
naje a las culturas nativas sudamerica-
nas: la Patagònia, el Centro, el gran 
Chaco y el norte-noroesle, y analiza 
aspectos tna imporlantes de su modo 
de vivir y configurarse como la creati-
vidad, el entomo, la ciència, la medi
cina y la economia Entre sus líneas, 
nos describe una civilización que se 
pretendía "moderna" y progresista, 
enfrentada a aquellas culturas. Nos 
describe a un Darwin que explicaba 
la "imposibilidad del progresa en los 
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indigcnas canoeros: "Actualmetite sl 
alguien recibe un trozo de paiïo rojo, 
se hacen trocilos y se réparíe entre el 
mayor número posiblc. De esta mme 
ra nadie es mas rica que los demós. 
Por otra parte, cómo puede surgir un 
Jefe sl nadie puede tener propiedad al 
guna que ponga de manifíesto su su 
perioridad" (pp. 75) 

De modo duro y estremccedor 
narra el exlerminio de leuelches y 
fueguinos, cunado el gobierno argen-
tino vende a finales del S. XIX y co-
mienzos del S. XX terrilorios a colo-
nos europeos sin percatarse de otros 
habitanles que allí vivían. Llegaran 
palrullas militares dedicadas a apresar 
indios en Bahia Inútil y Punta Arenas. 
Se pagaba a 1 libra por indio asesina-
do, ya que el Museo Antropológico 
de Londres pagaba 8 libras por cabe-
za. Asi progresa la ciència 

Son también dignos de mención 
"los perros que traían de Europa los 
estancieros para ser largados contra 
los indios, el apresamiento de ninos a 
quienes se dejaba luego litres e inyec 
tados con bacilosy el envenenamietito 
nuísiív deganado con estricnim. Asi 
se hacen las closes dirigentes. o como 
dicen bs mamales de historia docu 
mentada, ast nace una nación ". (pp. 
117) 

El libro, en fin, Y Resultaron l lu 
tnanos narra el exterminio fisico y 
psicológico, exterminio calculado, de 
unos pueblos cuyos modos. sabiduría 
y concepto de la naturaleza y Socie
dad son dignos de reescribir, apren-
der y rescatar. Es el homenaje a unos 
pueblos cuya ausencia nos sin en hoy 
de espejo de nuestra preprotencia y 
arrogància. 
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EL CERCO DE SRRRJEVO 
Gervdsio S a n c h e z . Saro levo. El c e r c o . 
Editor ial C o m p l u t e n s e . Madrid. 1994. 

íERESfl RGUSÍIN 

ida cotidiana y guerra lin;i lic-
ne la impresión de viajar en el 
liempo y reproducir iiruígcnes 
íundidas en hlanco y negro de 
50, ÍO anos atras. Como viajar 
en el melro Jx'rlinés -antes de 

la caída del muro cuando el melro 
atravesalra estaciones muertas, deteni-
das en el gris de un pasado tiroteado 
y masacrado Una experiència fanlas-
magórica y ;irigusliosa, donde los que 
no habiamos conocido la guerra, po-
díamos imaginar la oscuridad y el 
miedo Blanco y negro, fundidos de 
luz donde los roslros humanos alcan-
zan su maximo prolagonismo El ros-
Iro del hamlire, el roslro de un nino 
que pasea las calles de Sarajevo, que 
juega en las calles de Sarajevo ajeno a 
la locura de los adultos, el roslro del 
asesino, que mira fijamenle a los ojos, 
la sangre corriendo sobre el roslro de 
un bebé, el roslro de los comedores, 
de las calles asediadas, de los edifi-
cios con ojos de melralla, de los bos-
ques arrasados por el frio El dolor fi-
sico y el incontrolable dolor psiquico 
Esle es un relralo sobre la supervi
vència, sobre esa capacidad humana 
difícil de explicar, esa capacidad que 
sólo es posible desarrollar en el in-
fierno, y el infierno somos nosotros 

Gervasio Sanchez, aulor del libro 
de fotografías que nos ocupa, relata 
la angustia y la "ternura" del sin senti-
do de la guerra, de una que por ulti
mo no liene mas que el roslro de la 
intolerància 

Una ventaria nos introduce en el 
libro y ahí comienza el paseo por el 
amor y la muerte Me comentaba el 
autor, que ha permanecido en Saraje
vo dos anos, que nunca había senlido 
mas impotència y mas dolor. Volver al 
hotel con los olros reporleros des-
pués de la jornada -si es que existen 
jornadas. asi ententidas, para los pe-
riodistas- no era igual que en otras 
gucrras, la desesperación de lo coli-
diano se adentraba en cada poro de 
la piel -contaba Gervasio 
• Varias fotografia^ me impactan es-
pecialmente -es difícil no sobrecoger-
se despucs de repasar fotografia a fo

tografia y lexlp a lexto- una de ellas 
refleja una escena que podria muy 
bien asenlarse en Oslo, o en Teruel, o 
en cuaiquier ciudad europea donde 
la nieve y el hielo pintan el paisaje 

invernal Varios ninos y ninas se 
deslizan por una calle empinada 
aprovechando el hielo que ha crecido 
durante la noche; sus roslros parecen 
ajenos a la guerra, son ninos y jue-
gan, y juegan apesar de todo, porque 
no se puede crecer sin jugar, Dias 
después de que fuese tomada esa 
foto, justo en esa misma calle, murie-
ron acribillados un montón de ninos, 
tal vez los mismos que inocentemen-
te, se deslizan por esa calle helada de 
Sarajevo, 

Muchos de los que aparecen en 
esle trozo de memòria ya no existen, 
y eso prelende precisamente esle li
bro: acumular memòria, no olvidar 
hoy a los que sufren el conflicto y no 
dejar que la memòria del futuro se 
nuble 

Porque no hay guerras juslas, es 
imposible que las matanzas puedan 
justificarse Tal vez estàs fotografías 
nos hagan mirarnos en el espejo de 
lo que no muy lejos, esta sucediendo 
cerca de casa Mejor si el espejo se 
mira de noche, dice una vieja leyenda 
que los espejos suelen devolver las 
imagenes de nueslros propios muer-
tos. Por la memòria y por la vida y 
por que vale recordar que 1995 serà 
el ano de la tolerància -oficialmente 
declarado- queda bien recordarlo, 
nada mas, mientras un pueblo, crisol 
de culturas, muere a manos de lodos 
los demonios-de la guerra Fotografías 
sí, pero mucho mas que imagenes 
porque tienen voz y acarician y des-
garran la piel Fotografías para con
templar también por la noche y a ser 
posible frente a un espejo. 
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III CONGREGO DE 
EOÜCRCION 
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I Grupo de Educación para la Paz del Concejo Educa-
tivo de Valladolid nos remile una noia en la que nos 
comunica la celebración del III Congreso de Educa
ción para la Paz que tendra lugar en la mencionada 
Ciudad, los días 25, 26, 27 y 28 de febrero. 

Los objetivos senalados son los de llamar la atención 
de la población castellano-leonesa sobre la problemàtica 
de las soluciones noviolentas para problemas sociales, la 
paz como valor, reflexión del movimiento pacifista sobre 
su pròpia realidad e incidència en la Sociedad, la Paz 
como tema transversal en la educación obligatòria y la po-
tenciación de los grupos de educación para la paz. 

Aún no siendo definitivo, el programa de este III Con
greso de Educación para la Paz cuenta con la participación 
en talleres de centros y grupos tales como Educadores po 
la Paz de Galicia, Guernica Gogoratuz de Sansebastiàn, 
Centro de Investigación para La Paz de Madrid, Colectivo 
de Educadores por la Paz de Alicante, Escuelas Asociadas 
de la Unesco (grupo de Barcelona), Centro Pignatelli de 
Zaragoza.etc. Los talleres ocuparan todas las tardes del 
congreso. 

El dia 25 por la tarde estarà dedicado a la acogida y re-
parto de documentación entre los asistentes. El segundo 
dia, 26 de febrero por la manana, se expondràn una confe
rencia, "el mundo poslmoderno a la deriva" y una ponèn
cia, "el mundo de los valores a las puertas del siglo XXT. 
Las de los dias 27 y 28 de febrero llevan como titulo "ètica 
para una escuela de Paz" y "labor educativa de los grupos 
de educacón para la paz", "los temas transversales dentro 
y fuera de la escuela y la educación por la paz y "el dialo
go como estratègia de lucha por la paz". Entre las confe-
renciantes y ponentes previstos se encuentran Rigoberta 
Menchú, Victoria Camps, Rafael Grasa y Fernando Savater. 

Està prevista igualmente, la actUación de grupos de 
música y baile de disfraces, éste para el último dia del 
Congreso. 

Las personas interesadas pueden dirigirse a: 
II Congreso de Educación para la Paz 
Grupo de Educación para la Paz de Concejo Educativo 
(Servicio Municipal de Educación 2). 
C/Antonio Lorenzo Huitado,8.- 47014 Vallladolid. 
Tlfno.: 983 374815. Fax 983 374862. 

A 
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os primeros lalleres de Educación para la Paz y los 
Derechos Humanos (EDPH) que se realizaron en 
Chiapas, se iniciaron en septiembre de 1992 como un 

y proyecto de la ONG, Comisión para la Defensa de los 
Derechos Humanos (CDDH). Eslos lalleres surgieron 

como una continuación del proyecto de Educación Popu
lar que la CDDH inicio en el estado de Veracruz en 1986. 
De esta primera experiència, que significaba la ensenanza 
de Derechos Humanos a adultos de zonas marginadas, na
ció la necesidad de trabajar con los ninos de las comunida-
des para empezar desde temprana edad con una forma-
ción educativa que no sólo presentarà conceptes de los 
contenidos de los Derechos Humanos sino que sentara las 
bases de la construcción de una verdadera Educación para 
la Paz. La primera experiència de EDPH en el estado de 
Chiapas se realizó en el Centro de Desarrollo "Pequeno 
Sol" de San Cristóbal de las Casas. En esta ocasión se pre
sentaren durante el ano escolar 1992-93 a grupos de los 
grados 3° a 6° de educación primària materiales produci-
dos por el Seminario de Educación para la Paz de la Aso-
ciación Pro Derechos Humanos de Espana y otros del Pro
grama de Resolución Creativa de Conílictos del Distrito 
Escolar » 15 del estado de Nueva York, Estados Unidos. 
Los ninos participantes en estos primeros talleres eran pro-
venientes de un entomo urbano. 

Fàcilmente entraron en las dinamicas participativas y 
en las tematicas presentadas, enriqueciendo con estàs ex-
periencias las interacciones de grupo e influyendo en la 
organización general de la escuela. En algunos temas tales 
como sexismo el efecto de los talleres fue llevado a sus 
hogares, conio se pudo constatar en las reuniones de pa-
dres de familia en las que comentaban sorprendidos la 
aceptación e influencia de este nuevo modelo educativo. 

El 1Q de-enero de 1994 se inicia en Chiapas la insurrec-
ción indígena encabezada por el Ejército Zapatista de Libe-
ración Nacional (EZLN). Como consecuencia de ello se in-
terrumpen las actividades escolares en el estado, 
quedando los ninos chapanecos sin instrucción escolar du
rante los siguientes siete meses. Los representantes de la 
CDDH en el estado de Chiapas que Uevaban el programa 
de EPDH en San Cristóbal, se unieron desde su fundación 
a la Coordinación de Organismes No Gubernamentales 
por la Paz (CONPAZ) dentro de su Comisión de Derechos 
Humanos. 

La Comisión de Derechos Humanos de CONPAZ, en el 
inicio del conflicto, dedica sus esfuerzos a visitar las dife-
rentes comunidades dentro de la zona recogiendo denun-
cias y sirviendo como enlace entre la población civil de las 
comunidades indígenas afectadas y el resto del país. Al 
conduir la primera etapa de emergència, se plantea la ne-
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cesidad de asistir a la población infantil sin escuela. Utili-
zando la experiència de los primeros talleres de EPDH de 
San Cristóbal, en CONPAZ se improvisa un programa 
adaptado a las necesidades de estos ninos. Desde las pri-
meras sesiones que se Uevaron a cabo, convocadas a tra
vés de las autoridades indígenas, se pudo constatar la ma
nera en que las experiencias vividas durante, los días de 
combaté afectaran a la población infantil. 

A través de los ejercicios creativos, en dibujos y socio-
dramas, el tema recurrente de la guerra afloró. Por primera 
vez, en su experiència educativa, estos ninos tuvieron la 
oportunidad de organizar sus clases en forma de asamblea, 
lo cual fue muy bien recibido por ellos. En un principio 
tuvieron dificultades en incorporar esta nueva forma parti
cipativa, ya que la educación que llevan a cabo los maes-
tros de las zonas indígenas tiene la tendència de ser verti
cal y autoritària, en la cual no se anima a los ninos a 
participar a no ser en ejercicios de lectura o repetición co-
lectiva. Pero una vez que experimentaron la libertad que 
se les ofrecía para expresar sus ideas sorprendieron a los 
facilitadores del taller en las discusiones que llevaran a 
cabo sobre temas tales como la violència, la discriminación 
o el sexismo. Desafortunadamente, y pese a los esfuerzos 
realizados por la Comisión de Derechos Humanos de 

CONPAZ, no fue posible continuar con un programa es-
tructurado tratando los temas propios de la EPDH ya que 
al agravarse las condiciones políticas en la zona y con la 
proximidad de las elecciones presidenciales y para gober-
nador del estado de Chiapas, las personas de CONPAZ que 
facilitaban los talleres de EPDH tuvieron que dedicarse a la 
capacitación electoral que se requeria en esos días. En el 
proceso de presentación de materiales a los ninos de las 
comunidades indígenas se pudo apreciar la necesidad de 
traducir al menos algunos de éstos, ya que los ninos, de 
manera natural, llevaban sus nuevas experiencias a sus ho-
gares en donde, en gran número de casos, viven adultos 
monolingües. 

Esta necesidad de adaptar los. materiales de la EPDH a 
los diversos idiomas represento el mayor reto para el tra-
bajo que se inicio en Chiapas. Quedan ahora muchos retps 
que afrontar si se quiere continuar con estos programas de 
EPDH en Chiapas. Aún se viven momentos difíciles que 
impiden una planificación estructurada a mediano y largo 
plazo de los trabajos iniciados en mayo de 1994, aunque 
sigue presente la voluntad de los integranles de CONPAZ, 
así como el despierto interès de los ninos indígenas para 
quienes la EPDH representa también la semilla de una 
nueva vida digna. 
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n este mes de diciembre, 
cuando la gente se prepara 
para celebrar las fiestas mas 
tradicionalmente familiares 
del ano, cuando la alegria 
por calendario parace im
prescindible, 21 presos se 
declaran en huelga de ham-
bre en Buenos Aires. Unas 
breves reflexiones para si

tuar la acción que los condujo basta 
su situación presente: ' el 23 de enero 
de 1989, al final del mandato de R. 
Alfonsín, tras varios intenlos frustra-
dos de golpes de estado protagoniza-
dos por los llamados Garas Pintadas, 
grupos pertenecientes al ejército y 
que se habían sublevado en Monte 
Caseros y Villa Martelli, con una S o 
ciedad agobiada por la profunda cri
sis econòmica y sin haber podido ol-
vidar todavía los oscuros anos de la 
dictadura militar, un grupo izquierdis-
ta llamado "Todos por la Pàtria", reci-
be una información según la cual se 
preparaba un nuevo intento de golpe 
de estado, esta vez desde el cuartel 
de La Tablada. Sin apenas tiempo de 

reflexión y con el intento de contri
buir a frenar este nuevo intento de 
golpe, este grupo organiza la acciòn 
de la toma del cuartel en un intento 
de parar el golpe y al mismo tiempo 
alertar a la opinión pública mundial. 

De forma sorprendente en pocos 
minutos tras la entrada en el cuartel y 
sin apenas realizar acción alguna, son 
rodeados por el ejército y la policia 
en lo que pareció una acción previa-
mente preparada. Tras un intento de 
rendición por parte de los asaltantes 
del cuartel, y en una represión des-
medida resultaran muertos varios de 
ellos, algunos, según se ha podido 
constatar por documentación recogi-
da por los medios (filmada y fotogrà
fica) fusilados por el ejército en el 
momento de rendirse, otros fotogra-
fiados con las manos sobre la cabeza 
aparecieron misteriosamente muertos 
y sus cuerpos irreconocibles fueron 
difícilmente identificados por sus fa
miliares. Estàs terribles arbitrariedades 
culminaran con una parodia de juicio 
en la que, de forma sumarísima y en 
base a la ley de "Defensa de la De

mocràcia", y sin dejar a los abogados 
defensores oportunidad para la defen
sa, fueron condenados a cadena per
petua todos los supervivientes, así 
como algunos companeros detenidos 
con posterioridad e involucrades 
como si hubiesen tomado parte en el 
asalto. Se da la triste paradoja de que 
en este "juicio" declararan como testi-
gos de la acusación individuos como • 
Juan Carlos Bruno Moreno, después 
detenido por ser integrante del grupo 
de secuestradores denominado "Los 
Arcàngeles" y el General Arrillaga, 
jefe de la represión en La Tablada 
que mientras declaraba fue reconoci-
do por el abogado Eduardo Salepo, 
defensor de los acusados, como jefe 
del grupo de tareas que lo habia se-
cuestrado y torturado en Mar del Pla
ta en 1975. 

El mismo general està acusado 
por la CONADEP, de ser el jefe del 
grupo de tareas que en la misma C i u 
dad de Mar del Plata secuestró a cin-
co abogados hoy, todavía, desapareci-
dos. Estos hechos y la terrible 
paradoja de que los causantes de las 
desapariciones de màs de 35.000 ciu-
dadan@s argentinos, como el propio 
General Videla, estén en libertad y si-
gan siendo sujetos activos en la políti
ca argentina, y los Caras Pintadas au
tores de dos intentos de golpe de 
estado estén a punto de recibir el in
dulto, mientras los familiares de los 
detenidos por el caso La Tablada no 
logran conseguir una revisión del si-
mulacro de juicio, pese a sus intentos 
de conseguir presentar recurso ante la 
Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos es lo que ha Uevado a los 
detenidos a asumir como recurso de-
sesperado esta huelga de hambre que 
dadas sus condiciones físicas tras seis 
anos de prisión, no parece que pueda 

A 
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manlcncrse mucho licmpo sin graves 
consecuehcias para los implicades. 
Estos apelan a la solidaridad interna
cional, especialmente de las ONG 
para que dirijan escritos por fax a las 
siguientes instancias y en los términos 
que reproducimos 

TEXTO: 

Los abajo firniantes nos diriQi-

mos a Vd. para reclamarle la s a n -

ción de una leq de amnistia que 

dé lugar a la libertad de los pre

sos pofíticos de La Tablada". 

Sr D Alberto Pierri PRESIDEN-
TE DE LA HONORABLE CAMARA 
DE DIPIITADOS DE IA NACION. N0 
de fax: 07 54 1 954,11.11 6 07 54 1 
954.11.13 

Sr D. Eduardo Menem PRESI-
DENTE DE LA HONORABLE CAMA-
RA DE SENADORES DE LA NA
CION. N0 de fax: 07 54 1 953.30,81 

Por favor, enviar copia a la UGA 
ARGENTINA POR LOS DERECHOS 
DEL HOMBRE 

N» de Fax: 07 54 1 40,80,67 

Este mismo número de fax de la 
Liga para enviar texto de solidaridad 
a los presos en huelga dc hambre 
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•La Torrecica-, 27-10-94. 

Hola amigos/as: 

Me llamó Javi, soy irmmiso a la 
mili y pertenezco a una organización 
Juvenil JOC-E (Juventud Obrera Crís -
liana de Espam). 

El pasado 10 de tmyo de 1994fui 
condenado por el Juzgado de lo Penal 
n" 2 de Albacete a la pena de 2 anos, 
4 meses y un dia deprisión, y f u i dete -
nido el 23 de octubre durante el 
transcurso de mi presentación en una 
manifestación en solidaridad con to -
dos los objetores insumisos presos, e 
ingresé en la càrcel -La Torrecica- de 
Albacete. 

Me dirijo a vosotros/as para co 
municaros este hecbo y para pedi 
ros, dentro de vuestras posibilidades 
y medios, que informéisy difundais, 
que hagàis pronunciamientos públi 
cos denunciando esta situación que 
estoy viviendo al igual que otros 160 
companeros repartidos por todo el 
estado espanol, y por ultimo que me 
escribdis, os lo agradeceré. 

Un abrazo y saludos antimilita 
ristas 

Javier Roncero Heras desde la 
prisión -La Torrecica- (Ora. de Ayo-
ra, km 72, 02071-Albacele). 

tt:ti:ti:ttfct:ti:tft:fctt 

Fe de 
erratos 

r 
n 
r 

n 

n 

PI 

b PFFFFFrFEFFFFFFrFFy 

amentamos comunicar que 
las ratas de la redacción nos 
la han vuelto a dar con que-
so. En el número anterior, en 
la Sección «Biblioteca alterna

tiva-, se publico una resena sin fir
ma del libro de Josep Fontana Eu
ropa ante el espejo. Su autor es 
Ramón Campderrich a cuya bon-
dad apelamos para que nos per-
done por el desaguisado. También 
pedimos lo mismo a Mariano Ma-
resca por el atropello consistcnte 
en no hacer explicito su permiso 
para publicar la excelente traduc-
ción castellana del texto de Pier 
Paolo Pasolini: «Los jóvenes infeli-
ces». Por no mencionar ni siquiera 
mencionamos los datos del libro 
de donde procede la citada tra-
ducción. Este hecho es doblemen-
te lamentable pues, ademas, resul: 
ta que el libro omitido es de lo 
mejor que se ha publicado en este 
país en los últimos anos. Se trata 
de Saló. El inf ierno según 
Pasolini, Granada, 1993, Ed. Fil
moteca de Andalucía, y cuya edi-
ción està al cuidado de Mariano 
Maresca y Juan Ignacio Mendigu-
chía. La traducción del texto refe-
rido es de Jesús E. García Rodrí
guez... 
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Un 80% de la poblacíon mundial 
sobrevíve con un dòlar al dia 


